
FENOMENOLOGíA TRASCENDENTAL Y
ttFILOSOFíA PRIMERA"

OBSERVACIONES AL
"ENSAYO DE UNA HISTORIA CR1TICA DE LAS IDEAS".

DE HUSSERL o

En las Lecciones sobre la Filosofía Primera, compuestas en los años 1923-24,
destinadas primitivamente a una pronta publicación. pero sin embargo edi-
tadas sólo en 1956,sacándolas de los voluminosas papeles póstumos de Hus-
serl, se ve. en la "parte histórica" introductiva, la historia del espíritu bajo
el aspecto de la final adquisición de un punto de partida filosófico-trascen-
dental. Al hacerlo así se desarrolla una filosofía de la subjetividad que qui-
siera hacer comprensibles todas las objetividades como constituciones justo
de tal subjetividad. Pero la posición de la subjetividad tiene que alcanzarse
allí donde se pide, o se anhela, una fundamentación últí'T/Ul para todo lo dado
(así pues. para lo real, lo ideal, lo usial, lo valorativo, etc.), y para todo 10
señalado por un determinado momento de sentido e incluso en tanto tal sim-
plemente se muestra. No es, por ende, para admirar que en la ojeada husser-

o Las Vorlesungen über die Erste Philosophie (en Husserliana, tomo VII, La Haya,
1956) se remontan ya por la fecha de origen (1923-4) a la situación de los años veinte a
treinta, o sea, al período comprendido entre la publicación de las Ideen ... 1 (1913) Y las
CartesianÍ8che Meditationen (1930). Su composición cae hacia la época de redacción de
las Ideen. " II Y las Ideen ... III (1924-5). En las partes previstas, de las que la primera
se llama "Historia critica de las ideas" y de las que la segunda debía hacer un "Bosque-
jo fenomenológico trascendental sistemático" (aunque hasta aquí aún no ha sido colegido
y publicado a base dé los papeles póstumos), se deja ver un estilo "meditativo", que no
vela las dificultades del movimiento del pensar que se encuentra en marcha. El meritorio
editor de este séptimo tomo de los Husserliana, Rudolf Boehm, ha señalado con abundan-
cia de información las circunstancias de semejante índole en su Introducción a la Erste
Philosophie (págs. XI-XXXIV). De hecho se desarrolla el boceto fenomenológico-trascen-
dental como una meditación sobre la subjetividad, de suerte que puede hablarse perfecta-
mente de unas meditationes de prima philosophÚl. La parte sistemática lo confirma (a
seguir, aunque sea anticipativamente, las indicaciones de Rudolf Boehm acerca del tomo
octavo de los Husserliana, que debe aparecer en breve), pues allí se desarrolla, inmedia-
tamente despuésde la revista que a las posiciones históricas en materia de filosofía se pasa
en la "Historia crítica de las ideas", la "Teoría de la reducción fenomenológica", que con-
duce en último término justo a la subjetividad trascendental. La reducción llevada a cabo
convierte el saber del mundo y el tener un mundo ingenuos en filosóficos, pues pone tér-
mino al estado de primitiva ingenuidad, al adoctrinar sobre relaciones constitutivas y gené-
ticas, sobre la conexión entre lo condicionante y lo condicionado, sobre el abismo que hay
entre la actividad pre-mundana y las mundanidades constituidas. Quien entró "por el
camino de una metafísica dogmática" quedará ilustrado acerca de la fundamentación tam-
bién de la metafísica en una "filosofía primera" anterior en el orden real. A tal meta se
emprende el camino histórico y el sistemático en Husserliana, VII y VIII.
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liana a las posiciones filosóficas en la historia panorámica del movimiento del
espíritu occidental, se aprecien especialmente los "subjetívístas". Las corrien-
tes "subjetívístas" (enfrentadas hasta "escéptícamente" a las posiciones "dog-
máticas") sirven, justamente bajo el ángulo visual de una estricta y última
fundamentación de todo lo dado, como correctivos a la cuasi-natural e "inge-
nua credulidad acerca del ser" y como puntos de partida de las reflexiones
filosófico-trascendentales.

Para Husserl no puede haber duda alguna de que allí donde sehabla efec-
tivamente de ciencia no puede pasarse por alto la conciencia "scíente", ElJa
misma tiene, pues, que ser investigada con vistas a aquello que con ella y en
ella está dado o así se exhibe. Al hacerlo así, no puede dejarse de ver durante
mucho el hecho de que la estructura especial de la conciencia, que aporta
los momentos de sentido y de realidad, cojuocuma siempre con la cogitatio,
o sea, posee una significación constitutiva para todo aquello que es asequible
a la conciencia una vez que como "fenómeno" (entendido en el sentido más
lato) ha entrado en escenay se ha hecho evidente con un sentido propio.

El "subjetivismo" y "escepticismo" de la historia de la filosofía experi-
menta, por ende, una cierta justificación, en tanto que se pone de relieve 10
que hay de justo en él, el descubrimiento de la relacionalidad entre las ope-
raciones subjetivas de la conciencia, por un lado, y el mundo experimentado
en correspondencia, por otro lado, como un giro que se opone al pensar in-
genuo que parte del ser.. Mas con ello no se inserta, precisamente, Husserl en
la larga serie de aquellos que abogan por el relativismo en el domino de lo
teórico y de lo práctico. Más bien intenta mostrar que los reparos subjetivís-
tas y escépticos lanzados tradicionalmente contra las actitudes ingenuas ("rea-
listas", "dogmáticas") de toda índole, que emergen una y otra vez desde
Protágoras y Gorgias hasta Theodor Lessing y Giuseppe Rensí, no han sido
definitivamente levantados en la filosofía de las escuelas habida hasta aquí.
El efectivo levantar estos conocidos reparos críticos, que en una "historia cri-
tica del espíritu" de alta.potencia tienen qúe señalarse en conjunto una vez
más, para que les quede adjudicado su lugar sistemático como índices mera-
mente provisionales de una filosofía genuinamente trascendental de la subje-
tividad, es para Husserl obra del desarrollo y exposición de la sistemática
fenomenológico-trascendental. Así es como pisan una sobre otra las dos partes
nombradas de la Filosofía Primera»

1 Husserl persigue en el presente tomo VII de los Husserliana la historia de la filosofía
hasta inclusive el empirismo inglés. La exposición profunda, libre de predilecciones carte-
sianas y humeanas, de la posición crítica, fenomenalísta, trascendental; kantiana, se queda
en un desideratum.Una menci6n e interpretación de la doctrina kantiana s610 se encuentra en
lo esencial entre los 'Textos complementarios". Allí se reproducen (después de un
esbozo de la "Idea de la cultura filosófica" [págs. 203 sigs.]) dos trabajos de Husserl
que llevan el título de "La revolución copernicana de Kant y el sentido de semejante giro
copemícano" (págs. 208-230) Y el de "Kant y la idea de la filosofía trascendental" (págs.
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En conjunto se.trata, pues, de desenmascarar como psicologismos y an-
tropologismos·108subjetivismos, ellos mismos de nuevo ingenuos cada vez, de
los tradicionales argumentos relativistas y escépticos, con lo que el análisis
de -la subjetividad, que hace a su vez comprensible por primera vez también
tal psicología y antropología, termina en el desarrollo de un idealismo feno-
menológíeo-trascendental.s Pues allí donde hay que retroceder hasta lo últi-
mamente fundamental y que se exhibe a sí mismo, no puede ser el punto de
partida un sujeto mundano, un alma, un hombre concreto con la correspon-
diente concepción de sí mismo. La cuestión de la uQx'lÍ, de la q>áv<1v; que
exhibe los q>aLVÓIlEvCt, no puede despacharse remitiendo a algo que está ello
mismo constituido (que por tanto no es justamente último). Así es como se
impone, en conexión con el retroceso hasta la subjetividad, el problema del
desarrollo de una "arqueología" fenomenológíca," que tiene que exponerse en
el más estrecho contacto efectivo con una "fanseologia"," Allí donde se per-
sigue el sentido de todas y cada una de las cosasy los contextos en los que se
vuelve trasparente este sentido, no puede el "ser" como ser real, ser ideal,
ser del valor, supra-ser, ete., si es que significa algo y por lo tanto permite
hablar con sentido, ser el último punto de partida. Pues también este sentido
resulta en cada caso apresable conscientemente,y por consiguiente representa
un momento de sentido funto a otros momentos de sentido en la conciencia
que franquea evidencias. Como consecuencia, tampoco puede la fenomenolo-
gía quedarse nunca en los fenómenos constituidos, sino que siempre querrá
llegar a ser un análisis universal de su constitución, hecho en referencia a los

230-287), y procedenambosdel año 1924. Además se encuentranen los "Apéndices" al
tomoVII planespara seguirtratandolos problemaskantianos. Sin embargo,no puede sílen-
ciarse el hecho de que Husserl no tiene para Kant una verdaderacomprensión,muy diver-
samentede su actitud frente a Locke y Hume.

2 Kant no queda libre del reproche"de que, habiendoescapadofundamentalmentea
la ingenuidad [herderiana]mediante el principio del examen trascendental,sin embargo
no llevó este examenhasta el final. a saber,hasta aquel punto en que entra dentro de la
luz de la reflexión la validez incluso de su propia posición trascendental:también Kant es
en 10 que respectaa esta última y básica capa mental de su sistema -¡ingenuo!- (Th,
Litt, Kant und Herder, Heidelberg, 1949,pág. 38 sig.). Esta idea es la que tambiénresulta
decisiva en Husserl cuandose echa una mirada a los mencionados"Apéndices". Los temas
tratados son: "Apéndice XVI, Contra la teoría antropológicade Kant" (1908); "Apéndi-
ce XV, Hume y Kant" (1903); "Apéndice XVII, Elco~to del factum en Kant" (1908);
uApéndice XVIII, Sobre la critica de Leibniz por Kant' (1924); "Apéndice XIX, ¿Ha
tocadoefectivamenteKant el problemafundamentalde la teoríadel conocimiento?"(1908);
"Apéndice XX, Sobre Ia divergencia entre mi fenomenologíatrascendentaly la filosofia
trascendentalde Kant" (1908); "Apéndice XXI, Kant y la filosofía del idealismo alemán"
( 1915).

s Allí dondepartiendode los fenómenosmundanosse retrocedepreguntandopor las
condicionesde posibilidad de su experiencia,que son las condiciones de su constitución,
se llega a las noxa{ de las cosas. En este sentido habla Husserl, en los manuscritosdel
Archivo de Husserl de Lovaína y Colonia de una "arqueología fenomenológica" (Mss.
C. 16 VI).

4 En otros lugares habla Husserl expresamentede una. "fanseología trascendental"
(cf. Ms. FI 23, pág. 150; FI 11, pág. 29). .
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polos de realidad y de sentido íntersubjetivamente apresables, en conjuntos
sinádícos de significaciones, o bien, investigación egológica de los habüus,
hecha en referencia a las génesismonádicas de habitualidades del egoque ejer-
ce sus funciones. Tenemos que hablar, sin duda; de un "ocasíonalísmo feno-
menológico-trascendental"5 cuando se da la coincidencia de que al llevarse a
cabo operaciones de la conciencia de intención objetiva, o sea, que mientan
algo, a una se'sedimentan genéticamente estructuras permanentes de la con-
ciencia que funcionando entra en juego, sin que con ello esté ella misma
constituida a su vez por una intención objetiva. Aquí se forma el "yo como
sustrato de habítualídades"," sin con ello objetívarse como ego permanente.
. Lo unilateral de una fenomenología de orientación puramente objetiva única-
mente se evita cuando una ñexiología" que vuelve la mirada hacia las habi-
tualídades egológicas hace vísíble la:génesis fanseológíca del egoal lado de la
constitución fenomenológica de las unidades de significación y de sentido. El
puro llevar a cabo actos de intensión objetiva, que pone en posesión de las
"cosas mismas", da ocasional y concomitantemente sazón a habitus y habítua-
lidades no-objetivos, o sea, dé conciencia. Por aquí resulta visible que un
análisis a fondo de los fenómenosno debe dejar fuera de su atención la fun-
ción de los actos en cuanto tales que da sazón a las estructuras de la con-
ciencia. No sólo es importante lo c:paLVÓJlEVOV, sino también la c:pávcJ't~; no sólo
es de interés aquello cuando es evidente con esta o aquella. significación, en
este o aquel sentido, sino que también tiene relieve la aparición de ésta con
su dar sazón a habitualidades. Es comprensíbleque por tanto -si ni la "cosa",
ni la "conciencia empírica" puede ser última instancia, pues que lo que sig-
nifican "cosa" y "conciencia empírica" se constituye en cogitatilmes- ningún
ente puede en cuanto previamente dado colocarse al comienzo de las consi-
deraciones, de suerte que queda prohibida toda ontología de vieja Índole.

El intento; pues, de extirpar definitivamente todo punto de vista dudoso
conduce con 'lógica .consecuencia a un sistema de fundamentación última.
Pero si en general tiene aquello de que habla que estar mentado en un deter-
minado sentido, se agudiza el problema hasta convertirse en la cuestión de la
aparición del sentido mismo. Lo que entonces hace su aparición y por tanto
es phainámenon representa el correlato de operaciones que hacen aparecer
en la phansis justo esto. Fenomenología trascendental, últimamente funda-
montante, es por ello y sólo por ello posible como fanseología. Pues aquí está
la arché de las cosas; entendiéndose por «cosa" (cosa, en general, objeto,
polo de significación y de sentido, dato, etc.) todo lo que es polo intencional
de una exhibición cualifican te. Mas como aquello que no pende en modo al- ,

5 Cf. sobre esto G. Funke, Zur transzendentalen Phiinomenologie (Bonn, 1957),
Kap. 1: Akt, Oenesís, Habítus, pág. 8.

6 Cf. sobre esto las consideracionesde Husserl en las Cartesianische Meditationen
(Husserliana, tomo1, La Haya, 1950), §32, págs. 11 sigs.
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guno de datos previos (o sea,no se limita a aceptarlos, considerarlos, descri-
birlos, reproducirlos, sucumbir a su influencia, etc.), sino que hace los datos
previos en cuanto tales evidentes, es la operación fenomenalízante, sólo aquí
puede estar el punto de partida para llegar a fundamentaciones últimas: pues
todo 10que se afirma o rechaza, se admite o repudia, es lo que es como fen6-
meno que hace su aparici6n. Y la hace allí donde ---dotado de un quale pro-
pío- puede experimentarse, o sea, en la conciencia. Aquí es válido el per-
cipi =esse. Fundamentaciones últimas las hay por tanto s610partiendo de
las cogitationes que dan sazón a evidencias y que en cuanto tales no deben
naturalmente concebirse de un modo "íntelectualista". A la cogitatio perte-
nece lo volitivo lo mismo que lo emocional, lo discursivo 10mismo que lo vi-
vencial, Sólo puede llamarse independiente de datos previos aquello que
pone por su propia operación exactamente lo que es inherente a su concepto
e integra su sentido. Alli donde se trata de comprender, aprehender, saber,
s610la "intuición" que se abre en una cogitatio puede ser el buscado último
punto de partida, pues s610en la cogitatio se hace con su aparición manifiesto
un sentido. "Pensar", como momento de sentido pende del llevar a cabo la
operación del pensar mismo; "intencionalidad" de la conciencia la "hay" s610
por obra de funciones intencionales a su vez ellas mismas, etc," La arché no
es por tanto una sustancia determinada y comprimida en formas fijas. S6lo se
encuentra en el funcionamiento, susceptible,de evidencias, de operaciones co-
gitativas (fanseol6gicas y fenomenalizantes) en las que emerge aquello que
puede valer como existentey ser enunciado luego en el juicio.

"Filosofía primera" es para Husserl "una teoría universal de la razón
cognoscente, valorante y práctica"," porque siempre que se habla de algo,
aquello de que se habla dispone de un sentido que le es propio o posee una
unidad sintética. Pero el desembozarse un sentido es cosa que se produce
solamente en la cogitatio, o sea,bajo el imperar de la razón. Sólo cuando fun-
damentación última significa independencia respecto de lo previamente dado,
y cuando la operación misma que da previamente (constitutiva) es lo deci-
sivo, se combina una semejante "prima phi108ophia'', afanosa de fundamenta-
ciones últimas, con una doctrina de la intuición y de la evidencia. El original
darse en sí mismos (que no es reproductor, sino revelador) los momentos de
sentido, y el ce-saber (conscie'ntia) de la función que opera, es intuición.
Llega a su perfecta expresión cuando se alcanza la evidencia, es decir,
cuando se alcanza el darse en persona, por decirlo así, lo mentado. Sólo
así entendida, puede ser la "prima philosophÚJ:' una "teoría trascendental
del conocimiento" que resulta anterior en orden a la metafísica en el

7 Cf. las consideraciones sobre lo que se fundamenta a si mismo en Th. Litt,
Denken unO,Sein (Stuttgart, 1948), pág. 144 sígs., o bien, en Mensch und Welt (Munich,
1948), pág. 153 sigs.; pág. 293 sigs., donde se ha puesto de manifiesto de un modo deci-
sivo la "imposibilidad de derivar el espíritu".

8 Cf. Husserl, Erste Philosophie (La Haya, 1956), pág. 6 sigo
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sentido tradicional. La "filosofía primera" no se dirige por tanto a un
ser en cuanto tal, no se ocupa con los entes especiales,sino que apunta
a los fu~08. Mas el fundamento para todo lo que entra en es-
cena con un determinadosentido (por tanto también para lo que entra en
escena con inequívoco sentido de ser), y así caracterizado resulta evidente
o hace su aparición, es la operación de dar previamente,propia de la con-
ciencia, en su funcionamientotrascendental. Con esto se convierte la prima
philosophÚl, no-aristotélica,sino justohusserliana,en una teoría "íntuicíonista"
de la evidencia. Únicamente en cuanto tal puede comprendersea su vez
como una "teoría trascendentaldel conocimiento".

Esta filosofía primera es "la condición de posibilidad de.toda metafísica
que precedea ésta;y despuésde estardesarrolladaacompañanecesariamente
al trabajo metafísico entero, con la constante función de suministrarle las
normasen lo que respectaa todo dar sentidoobjetivoy todométodo. En esta
relación entreambas,prescritaa priori por el sentidode una teoría del conoci-
miento y una metafísica, no puede alterarse absolutamentenada, mientras
justo éstay aquélla hayan de poder valer como ciencias"," La "filosofía pri-
mera" abarca,por tanto, los supuestosy condicionesde todo lo dado, o sea,
también de lo que vale como "existente"en algún sentido. Apunta por ende
a lo que representalo primero "en el orden real", pero lo segundopara nos-
otros como seresque vivimos y reflexionamosdentro del mundo de la vida.
La "filosofía primera" queda caracterizadacomo "una ciencia de la totalidad
de los principios puros (a priori) de todo posible conocimiento y de la
totalidad de las verdadesencerradassistemáticamenteen ellos, o sea, dedu-
cibles puramentede ellos".lO La "filosofía segunda"sería, según esto,"la to-
talidad de las genuinasciencias de hechos,esto es, de las que explican con
un métodoracíonal'P! que forman ellas mismasun sistemaracional y tienen
por correlatola realidad fáctica. Esta «realidadfáctica" no cae, naturalmente,
tambiéndentrodel dominio de la fenomenologíay lógica en lo que toca a su
ser fáctica.. Aquí, en la facticidad de los jacta, se atestigua·un deber ser -o
sea,la operaciónde la subjetividad. Pero en la phansis de los phain6mena se
hacenvaler las categorías,existenciales,constitucionaleso condicionalestras-
cendentalespor obra de cuyo funcionamientoseorigina aquello que se edifica
y que hace su aparición como fenómeno. Por consiguiente,no hay s610la
"irracionalidad del factwm trascendentalque expresa en la constitución del
mundofáctico y de la vida fáctica del espíritu",12sino que hay la especial y

9 Ci, Erste Philosophie, l. C., pág. 869.
1.0 lb., pág. 18; pág. 187.
11 lb., pág. 894.

. 12 Ib., pág. 188,n. Husserl se sirve ocasionalmentedel viejo nombre de "metafísica"
para .demostrar .esta disciplina de fundamentación última, J?Elroañadiendo en seguida "o
lea. metafísica en un nuevo sentido" (pág. 188, n., fínal ), La cuestión de si hay en
Husserl metafísica, estaría con ello propiamente respondida.
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paradójica "irracionalidad racional" de la conscientia que en el ínantícípable
co-saber que tiene lugar con ocasión del constituirse los fenómenos sabe justo
de esta facticidad constituyente guiada por el deber ser. Con esto se ha
puesto en claro una vez más el regreso hasta la subjetividad.

El concepto de reducción, tomado como reducción a la subjetividad tras-
cendental operativa, es visto desde aquí el concepto clave de la "filosofía
primera" husserliana en general. Franquea la comprensión de los restantes
conceptos fundamentales. La reducción retrotrae a la subjetividad trascen-
dental como monádíca y sinádica. Únicamente ella hace posible un saber filo-
s6fico como fundamentado saber del mundo. Pues queda justo descubierta
la existente relación de constitución entre la cogitatio y 10 cogitatum. Con ello
se convierte la reducción en la condición fundamental de la intentada crítica
universal de la razón. Filosofía que pretenda ser saber, únicamente la "hay"
con el descubrimiento de la relación de constitución, o sea, con la reducción
que parte de las cosas y llega a la subjetividad anterior a las cosas. Lo que
está antes de la reducción es un ingenuo tener un mundo, es una ingenua fe
en el mundo, es un ingenuo dogmatismo. Esta ingenuidad no se encuentra
menos en la ciencia que en la vida diaria. La ingenuidad es pura y simple-
mente no sospechar los trasfondos y los abismos sin fondo que hay. En ese
ingenuo no sospecharse habla del mundo, del hombre y de su conciencia -en
eseno sospecharse lleva a cabo el vivir en un mundo. Si la ingenuidad en ge-
neral se volviese hacia si misma y reflexiva, diría: en todo lo que se llama
saber de la vida diaria y ciencia, no hay nada.que sea un abismo mayor que
esto de que hay un mundo y en él nosotros con todas nuestras conocidas y
ventajosascapacidades, gracias a las cuales vamos poco a poco conociéndonos
y conociendo el mundo más O menos bien. Toda esta ingenuidad se habría
acabado si se preguntase qué quiere decir esto mismo: hay un mundo, hay
nosotrosen él, hay conocidas capacidades en nosotros. ¿Qué quiere decir esto:
yo sé, yo estoy cierto de que, es claro como el sol que hay todo lo dicho?
Quiere decir lo siguiente: por mucho que pueda haber todo ello sin mi o sin
nuestra común cooperación, no hay sin embargo para mí y para nosotros nada
(ni la nada) sin mi y sin nuestra cooperación, o sea, sin alguna operación.
Es no sospechardecir que hay algo sin pensar en aquello que hace posible esta
fe, este saber, esta cosa tan comprensible de suyo.la Aquí parece recogida de
nuevo la posición formulada en el "principio de la conciencia". La cuestión
que hay que desarrollar como aneja a tal esbozo de una "filosofía primera" es
la de si las investigaciones fenomenológicas tienen que terminar de hecho
en un mero repristinar las concepciones circunscritas con el tradicional "prin-
cipio de la conciencia". Ante todo, hay que entrar en el concepto y la opera-

13 Cf., sobre esto,Hans Wagner, "Kritische Betrachtungenzu Husserls Nach1ass",en
Philo80phische Rundschau, primer año, cuadernos1 JI 2, Tubinga, 1953-4ante todo sobre
lo anterior, pág. 14 sigs.
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ción de la reducción en general, recurriendo para aclarar las,cosas también a
consideraciones de las Meditaciones Castesionas.

El regreso a la subjetividad trascendental tal como tiene lugar en la re-
ducción pone un término a la actitud de la ingenuidad y del no sospechar
filosófico. Resulta claro que nada de lo que está ahí para mí y para nosotros
puede ser "en sí", sino sólo "fenómeno". Mi y nuestra vida de conciencia, en
la que todo se constituye, es el fundamento, porque en su operar se edifica
todo. Entonces, es de todo punto la operación de la reducción, junto al
mundo por lo demás. ingenuamente aceptado, que sin embargo sólo "hay"
sobre el fundamento de las operaciones constituyentes, también la de hacer
menesteroso de que se lo investigue el .mundo de la conciencia operante.
Esto quiere decir que en lugar de investigaciones ingenuas surgen investi-
gaciones trascendentales. Consecuentemente llevadas a cabo, no dejan sub-
sistir ningún dato simplemente como algo puramente presente,antes bien tiene
incluso una conciencia de índole empírica que empieza por hacer el efecto
de instancia últim4, tiene un alma, una razón genérica,que ser desenmascarada
como algo constituido justo con este sentido. Allí donde esto no sucede, se
acaba con la radicalidad de posición que exige fundamentaciones últimas. No
es posible detenerseni en una res cogitans cartesiana,ni en _unarazón kantiana
entendida como subjetiva de un grupo. Ambas siguen representando en últi-
mo término un ente sublime, algo mundano. Pero se trata justo de compren-
der en su mundanidad todo lo apresable fenoménicamente con sentido y
significación, es decir, concebirlo por las condiciones de su posibilidad. La
cuestión es entonces la de qué sea posible pensar como 10 pre-mundano. Éstos
son,pues, los temas que pone ante la mirada la reducción: yo y nosotros como
los operantes, el mundo como el conjunto 'de lo que hay para mí y para nos-
otros, o sea, brevemente dicho, el "sujeto" y el "objeto" como productos de la
formación trascendental de un sentído.v' Las posiciones subjetivas y escépticas
que pueden catalogarse en la "hístoría crítica de las ideas" no conducen a
"sujetos" constituidos a su vez ellos mismos, sino a la subjetividad pre-mun-
dana en funciones. Con ella no se mienta ninguna parte del mundo recién
descubierta, sino la vida operativa de la conciencia. Si esta subjetividad es el
conjunto de la inmanencia y el mundo el conjunto de la trascendencia, no es
tener un mundo nada más que el emerger la trascedencia en la inmanencia.
La ·cuestióndel cómo de·semejante constitución es la cuestión trascendental.

Así se unen "filosofía primera" y fenomenología trascendental. La cues-
tión de la constitución de la trascendencia en la inmanencia sólo puede pasar
por respondida cuando se alcanza una certeza absoluta. En justa correspon-
dencia tendrá que pedirse para una filosofía que quiera dar un saber, una
evidencia apodíctica.15 Mas la inmanencia y la trascendencia están unidas no

14 Cf. CartesianischeMeditationen, l. c., pág. 58 sigs.; pág. 116 sigs.
15 Cf. Cart. Med., pág. 61 sigs.
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realmente, sino intencioruJZmente.Sobre la "realidad" y la "idealidad" se de-
cide única y exclusivamente "en" cagitatíones. Esta decisi6n ocurre en las
evidencias cumplidas. Con esto se ha puesto en claro que la inmanencia no
representa una parte del mundo, sino que el mundo se forma en la inmanen-
cia de operaciones íntencíonales.w La subjetividad es por tanto pre-mundana
-algo que justamente 110 hay en sentido mundano, a fin de que pueda ser
fuente y origen de todo lo que es mundano, fenoménico y constituido. Por
consiguiente, no es la subjetividad trascendental ninguna psique real, ninguna
conciencia fáctica, ninguna parte del mundo, ninguna magnitud mundana.
Aquí no se trata de ningún ente al que entre otras cosas le está dado también
el conocer algo; sino que, a la inversa, aquí s6lo se asienta algo no-mundano
que en lo que proyecta con su operar veri-fica ya aquello que después puede
ser tenido por la conciencia que aprehende intencionalmente (reflexiva). Lo
así tenido por la conciencia remite a la conciencia misma. La reducción saca
fenomenológicamente del mundo. Ahora bien, como ni el mundo ni nada de
lo perteneciente a él debe entenderse como existiendo en si, sino s610como
<Cfen6meno", esta reducci6n se llama reducci6n ffMOmenológica. Al tener
lugar el regreso no a un sujeto fáctico, sino a la subjetividad funcional, o al
conducir así aquélla a la pura esencia de una operación funcional en general,
con lo que todo 10fáctico quedavalorado como algo secundario y fundado en
el puro eidoe, se presenta esta reduocíón como reduccíén eidética.17

El "método del poner entre paréntesis" saca del mundo para poder fun-
damentar el orden del mundo. La subjetividad trascendental no la hay como
mundanidad, a fin de que resulte el fundamento operativo de mundanidades
experimentables. Con esto se ha dado el paso desde el [actum. hasta el eidos,
por un lado, y desde lo mundano hasta lo pre-mundano. La subjetividad es
p~r consiguiente "pura" y "trascendental". El operar de la subjetividad resulta
trasparente como trascendental ante todo en mí mismo como yo puro. En la
vivencia de mí mismo como polo de identidad de actos intencionales me
encuentro conmigo como un yo caracterizado de tal suerte, que dentro de su
experiencia de sí fenomenológico-trascendental pura se distingue a sí mismo
con sus habitualidades de otros yos, y así separa sus propias operaciones de
las operaciones de otros yos. Así se descompone con toda razón y derecho la
esfera de la subjetividad trascendental pura en una esiera fundamental que
me es inherente como propiedad mia Y en la esfera de ros otros. La esfera
primordial es la más original, pues s6lo en ella puede exhibirse la subjetividad
ajena. Para ello es menester que entren en el sentido de subjetividad la ope-
ración de las unidades monádicas y la de las sínádicas. Ni la verdadera subjeti-
vidad trascendental es el lego, ni nosotros somos ella, sino que se encuentra

1-6 lb., págs. 63, 65, 116. Aquí está el definitivo giro trascendental que tiene que to-
mar la filosofia según Husserl.

17 Cartesionísche Meditationen, § 34, pág. lOS sigs.
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allí donde ocurren operaciones funcionales de síntesis. La reducción a la
esfera de mi propiedad hace visible sin duda junto a la experiencia directa
del yo la experiencia del nosotros. Cuando se ilumina la esencia de la subjeti-
vidad en ambas experiencias, sólo puede caracterizarse como una función
ponente de síntesís.P

La reducción a la subjetividad que funciona operando y el correlativismo
de lo condicionante y lo condicionado pone término a la ingenuidad primiti-
vamente comprensible de suyo, adoctrinándola acerca de la relación de cons-
titución de que emerge todo tener un mundo. Únicamente así se vuelve filo-
sófico el saber del mundo. En cuanto constituido sale el mundo del centro
de la consideración y aparece a la mirada la subjetividad con todas sus opera-
ciones (de intención objetiva y de génesisde 1uJbiros). La fundamentación de
10 dado fenomenológicamente por medio de funciones sintetizantes de la
subjetividad es la mira final de la empresa.Coincide con el logro de una verdad
absoluta, científicamente genuina, y lleva así al problema de la razón y la sin-
razón.19 Husserl declara para concluir: "Podemos ahora decir también que
en la fenomenología trascendental y apriorística emergen en su última fun-
damentación, por virtud de la investigación de sus correlaciones, todas las
ciencias apriorísticas, y que, tomadas en este origen, entran en una fenomeno-
logía apriorística universal como ramificaciones sistemáticas de ella. Este
sistema de lo a priori puede caracterizarse, pues, también como el despliegue
sistemáticode lo a priori universal o dellogos universal de todo ser concebible, .
innato en la esencia de una subjetividad trascendental, o sea, también de una
intersubjetividad." 20

En el comienzo de la filosofía está para el idealismo alemán clásico la
reflexión trascendental y para el idealismo fenomenológico la redooci6n. El
idealismo clásico abre con la reflexión el acceso a una esfera de puro oolier.
Saca del mundo a una esfera ideal de principios valentes y dominantes. El
idealismo fenomenológico pisa, al llevar a cabo las reducciones, una esfera
no-mundana que posee el carácter de fundamental y dentro de la cual sería
posible una experiencia pura.21 Mas si la subjetividad pura posee una es-
tructura tal que el modo de acceder aella es una experiencia, si es posible
describirla fáctica y eidéticamente, entonces es visiblemente "vida". En cuan-
to tal, justamente 00 tendría el carácter de una esfera de principios.22 La
reducción hace de cierto posible la "ciencia de la subjetividad trascendental
concreta en cuanto dada en una experiencia trascendental real y posible".23
Pero si se ha querido levantar aquí una objeción teórica y de principio contra

18 V. la V~ cs« Med. entera (§§ 42 a 64).
19 llIa Cast, Med., §23, pág. 91 sigs.
20 cs« Med., § 64, pág. 181.
.21 111)0Cart, Med., § 13, pág. 68 sigs.
22 Así argumenta H. Wagner, l. c., pág. 17 sigs.
23 Cart. Med., pág. 68.
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la posici6n husserliana,24es porque se ha pensado que el regreso reductor a la
corriente de las cogitati0ne8, a la vida de los actos, como fundamento del
valer del mundo, conduce a algo experimentable, y por ende y en último
término de nuevo a un ente sublimado. La subjetividad como fundamento
no-mundano de todo valer debiera tomarse entonces por la esfera del ser
absoluto, pero justamente por ello tendría sentido de ser, mientras que en un
principio se afirm6 que daba de sí todo sentido de ser. De hecho, en este
lugar han de anudar las investigaciones fenomenológicas que lleven más allá.
Esto sucede de la siguiente manera. Cuando se llama a lo que fundamenta
últimamente "pensar", "razón", "cogitatio", debe justamente expresarse con
ello la independencia respecto del ser. Esta independencia no ocurriría si en
definitiva se interpretase la subjetividad trascendental de nuevo como conjun-
to del ser. De hecho, tampoco parece ser ésta, en absoluto, la opini6n de
Husserl. El que en las operaciones funcionales de la conciencia pueda ponerse
y experimentarseun sentido de ser, no excluye -si se toma en serio el princi-
pio fenomenológico fundamental de la ootoexhibicÍÓ1l- que esta conciencia
haga valer en cuanto "conscientia" principios. Más aún, tiene que ser así allí
donde en las fundamentaciones últimas es imposible anudar a los entes y a
un ser (que son ellos mismos momentos de sentido constituidos a su vez), y
según esto resulta decisivo un deber ser. Lo que debe ser, puede s610tener
el rango·de princi~ .. Pero. tampoco hay éstos en un puro y:simple dato
y presencia "irreal", sino que se hacen valer en las operaciones cogitativas.
Esta conexi6n, entre el operar de la subjetividad, constituyente del ser y del
sentido, por un lado, y el hacer valer principios al poner de manifiesto 10 que
debe ser para esta subjetividad, es lo que hay que indagar. No es una ontolo-
gía trasceooental lo que hay que anteponer otra vez a la fenomenología tras-
cendental, sino a lo sumo una ktiseología trascendental. La fenomenología
trascendental tiene quizá un carácter constituyente de mucho mayor alcance
que el que quieren que tenga los críticos de ella bajo el punto de vista de la
teoría de la validez. De hecho se ha atribuido siempre el carácter de una
disciplina que no acaba de desprenderse de unos últimos restos ónticos a la
fenomenología formulada por Husserl en las lecciones de Londres, París y
Friburgo y expuesta fragmentariamente en las Meditaciones Cartesianas, la
Filosofía Primera y la Crisis. Si el ser designa un momento de sentido, y si
los momentos de sentido emergen en las operaciones dadoras de la cogitatio,
hay que partir no de un ov tal cual esté dado, sino de la X't'L(Jt~ en su funciona-
miento autofundamentante. En suma: en el comienzo no está la ontología, úi
la de la tradición histórico-filosófica, ni la de una ciencia fundamental tras-
cendental deseable." En el comienzo tampoco está, de cierto, la fenomenolo-

24 H. Wagner, l. c., pág. 21 sigs.
25 ef. el libro de W. Cramer, Grundlegung einer Theorie des Geistes (Francfort del

Meno), 1957;pág. 28 sigs.
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gía analítico-intencional, interesada en el descubrimiento de polos constituidos
de realidad y significaci6n. Pues ésta no se fija en los actos cogitativos que
dan saz6n a síntesis propias y pasa de largo junto a la génesis de los habitus
y habítualídades egol6gicos. En el comienzo está la ktiseología o la realidad
de la autofundamentaci6n que sabe de sí. La fenomenología trascendental de
Husserl tiene entonces un aspecto fanseol6gico y otro fenomeno16gico. El se-
gundo ha intentado Husser aclararlo sucesivamente en todas sus obras; el
primero lo descubre en las Lecciones sobre la fenomenología de la conciencia
interna del tiempo (1905-1928) yen las Meditaciones Cartesianas (1929-1930).

La "filosofía primera" es, como se comprende de suyo, una filosofía tras-
cendental, a la que se enfrenta la filosofía segunda como una especie de
"metafísica" de vieja índole. Pues Husserl no niega esto: "El espíritu en una
naturaleza y la adaptación del espíritu a su naturaleza, el desarrollo de espíritus
cognoscentes,el desarrollo de ciencias y actos culturales de la humanidad en
general =-esto tiene también sus lados filos6ficos; pero no gnoseo16gicos,no
pertenecientes a la filosofía primera, sino a la 'filosofía última', diría yo." 26

Esto no quiere decir que aquí se enfrenten la filosofía primera y la segunda a
la .manera de la filosofía negativa y la positiva de Schelling. Más bien "hay"
lo que piensa Schelling ya dentro de la fenomenología trascendental husser-
liana articulada en fanseol6gica y fenomenológíca.s" Por "filosofía positiva"
entiende Schelling, en efecto, el regreso a un fundamento experimentable, y
que se hace patente, de los datos presentes, con lo que como contraposición
tiene la "filosofía Mgativa" que ser aquella donde el pensar se queda en lo
~e posible. Seguro que las reducciones fenomenol6gicas husserlía-
nas retroceden a las posibles relaciones de sentido y significación que en cuanto
tales son fen6menos de una conciencia residual trascendentalmente depurada.
Pero a la vez se concede que con ocasión de la ejecución de actos de intenci6n
objetiva ha lugar un il1mediato tener la ejecución en cuanto tal o un ir vi-
viendo la operaci6n funcional. Y no se hace misterio alguno de que la fansis
en cuanto tal (independientemente de lo que como fenómeno es ella objeto
intencional) funciona sintetizando, al hacer que se forme genéticamente la
unidad de la conciencia del tiempo, que se forme genéticamente un ego con
las correspondiente hexeis.

La filosofía de Schelling se queda en cuanto "negativa" en lo racional,
lo ideal, lo mentalmente posible. "Negativa" es la filosofía racional "porque
para ella. se trata s6lo de la posibilidad (el 'qué'), porque todo lo conoce tal
cual es independientemente de toda existencia, en el pensamiento puro". La
"filosofía positiva", en cambio, "parte de la existencia, del puro 'que', y trata

se C], Erste Philosophie, l. c., pág. 385.
27 Dicho sea.contra el editor de la Erste Philosophie, el por lo demás tan meritorio

RudoH Boehm. C]. la "Einleitung des Herausgebers", l. cit., pág. xvm y n. 8. En Schelling
hay que remitir a las Ces. Werke (ed. K. F. A. Schelling), 1856-1861; II; I1I, pág.
57 sígs,
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de añadir a este <que'el 'qué', y ello de tal suerte que sea sólo c011$equens,
ya no aatecedens", Pero el "que" no puede volver a ser un concepto, "tiene
que ser una voluntad, una voluntad que pide con interna necesidad que Dios
no sea meramente idea".28 La fanseología y egología de Husserl tiene que
obrar también10que incumbe enprincipio a la "filosofía positiva" de Schelling,
tan s610elevado al plano trascendental puro. La fanseología se las ha con la
autoexperiencia de la subjetividad que funciona constituyendo (y con ello
hace posible toda "filosofía segunda" y las ciencias). Los accesos a esta filo-
sofía de la subjetividad trascendental, preparada por los fil6sifos del subjeti-
vismo y del escepticismo que sacude todos los dogmatismos, se alcanzarían
y abrirían en las lecciones husserlianas sobre la filosofía primera.

El esquema de la exposici6n prevé una peculiar divisi6n y característicos
puntos de vista.29 El punto de partida lo forma la idea que tenía Plat6n de
la filosofía, idea que se persigue hasta los comienzos mismos de la filosofía
moderna en Descartes (págs. 3-77). Y lo que interesa ante todo es justo la
idea de la filosofía en su origen hist6rico en general (págs. 3-17), y luego
la fundamentaci6n de la 16gica, tan llena de consecuencias para la filosofía,
y el deslinde de la analítica apofántico-formal (págs. 17-31). La primera lec-
ci6n indica directamente el tema de la obra entera, a saber, exponer "la tarea
hist6rica de dar a la fenomenología la forma adulta de una filosofía primera"
(págs. 3-11). Es el principio del dar cuenta radical aquel que reconoce Husserl
y del que hace la norma de sus consideraciones hist6ricas. Pero el dar cuenta
radical y los problemas de la verdad están en conexi6n. Así no es de admirar
que Husserl exponga bajo el ángulo visual de una lógica de la verdad la lógica
aristotélico-estoico-tradicional de la consecuencia o concordancia y la lógi-
ca universal como matemática analítica con la correlativa manera de tratar
la ontología formal (págs. 24-31). Desde aquí se abre un primer acceso a las
iniciales reflexiones sobre la subjetividad cognoscente suscítadas por el escep-
ticismo sofístico (págs. 31-44). A continuación se eleva la petición de una
teoría del conocimiento y se fundamenta el esbozo sistemático de una lógica
de la verdad como "ciencia de la subjetividad cognoscente y en general ope-
rante" (págs. 37-51). Los comienzos históricos de la ciencia de la subjetividad
se caracterizan entoncesmarchando de la mano de la discusión de señaladas
posiciones hístórico-fílosófícas. Husserl elige la fundamentaci6n por Arist6-
teles de la psicología y los problemas fundamentales de la psicología en ge-
neral, el «escepticismo inmortal" en la forma del subjetivismo protag6rico y
gorgiano, el básico cogito ergo swn cartesiano,y finalmente la primera vislum-
bre, presentida en Locke, de una ciencia trascendental a la que se llegaría
desde la psicología (págs. 51-78). Pero aun cuando los primeros conatos de

28 et.Schelling,Werke,II; 1, pág. 562 sigs.
29 El autor sigueaquí las indicacionesdel editor Boehm y los títulos provisionalesque

éstetuvo por justoponer al dividir el inarticulado textohusser1iano.
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desarrollo de la egología se hallen en Locke, no queda oculto lo problemático
de la actitud ingenuamente dogmática de Locke al juzgar de la cuestión de la
objetividad, al fundar el psicologismo en la teoría del conocimiento y al tomar
por orientación las ciencias de la naturaleza (págs. 78-101). Husserl es sin
duda de la opinión de que es fundamentalmente posible arrancar fructíferos
aspectos a los genuinos problemas que se hallan ocultos en la investigación
de Locke. Piensa Husserl en el problema de la inmanencia y de la unidad
sintética de la conciencia, en la irrealidad de los contenidos inmanentes de la
síntesis de la conciencia, en la constitución del mundo exterior y la experiencia
intersubjetiva (págs. 102-115). Importante es la indicación de ser un absurdo
atribuir a lo percibido en la percepción la función de signo de algo justamente
no perceptible. Tan esencial parece la observación de que la cogitatio "pre-
senta un modo de ser completamente heterogéneo al de todo lo natural; de
que es justo de cabo acabo cogitatio, conciencia de objetos intencionales in-
manentes en el 'cómo' de modos de aparición múltiplemente cambiantes, y
universalmente centrada por lo que llamamos antes centración en el yo'
(pág. 120). Hay por tanto que encontrar la manera de anudar a la teoría
cartesiana de la evidencia, del darse las cosas mismas (págs. 116-126). La
exposición de la teoría de la abstracción del empirismo da a Husserl ocasión
de señalar el fracaso del pensar empirista ante la necesidad de fundamentar
una ciencia eidética de la conciencia pura. En Locke y sus secuaces se des-
conoce el darse intuitivamente las esencias generales mismas. Justo por
ello se impone pensar en ampliar la idea de la intuición (págs. 126-140).Intuir
se convierte entonces en sinónimo de aprehender sensiblemente. Después
de estas indicaciones expone Husserl en una sección aparte el desarrollo de
formas previas, escépticas, de la fenomenología, por obra de Berkeley y
Hume, y su relación con el racionalismo dogmático (págs. 141-199). El pro-
gresodel pensar dentro de la filosofía empirista habrá que verlo, segúnHusserl,
en el hecho de intentar Berkeley .(que va en estomás allá de Locke) desarro-
llar una filosofía puramente inmanente. Bajo este punto de vista se ve en el
volverse contra todo dogmatismo la significación histórica positiva del escep-
ticismo. Y en este giro tienen una participación decisiva Loeke y sus secuaces
(págs. 141-148). La significación negativa de este movimiento de ideas se ve
en el hecho de comprender y exponer Berkeley con perfecta claridad el pro-
blema de la constitución del mundo real, pero para incurrir inmediatamente
de nuevo en "erróneas interpretaciones naturalistas" (págs. 148 sigs.). El des-
arrollar Berkeley una especie de boceto monadológíco se registra positiva-
mente-e igualmente el que trate de dar (frente al genial aperQU de Leibniz)
un "fragmento de investigación científico-sistemática sin supuestos". Lo que
da es "una primera teoría de la trascendencia en el terreno de la inmanencia,
el primer intento de determinar científicamente el sentido del mundo de la
experiencia partiendo de los necesarios requerimientos te6ricos que dan por
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resultado las experiencias mismas que trascurren en la inmanencia, y partiendo
puramente de ellos solos" (pág. 153). La radicalización de la filosofía de la
conciencia en el naturalismo inmanente de la psicología de Hume, se saluda
por un lado como un giro hacia un íntuitívísmo inmanente, se.rechaza por
otro lado como la exageración a ultranza de la posición naturalista (pág. 155).
En conjunto se considera el positivismo de Hume como la plenitud del escep-
ticismo y a la vez como el paso decisivo en dirección al desarrollo de .una
ciencia fundamental trascendental (págs. 157~182). En Hume tiene lugar
una reducción de todas las ideas a impresiones, estribando el contrasentido
de la posición sensualista en el hecho de no serle ya dado, por ejemplo, ver
rectamente la distinción entre el "ser como conciencia" y lo "consciente en la
conciencia", si se compara lo aquí mentado con lo que se ofrece como cosa
real en la contemplación objetiva natural del mundo. (pág. 162). La posición
trascendental se yerra al reducirse en Hume la distinción entre idea e impre-
sión a una mera (objetiva) distinción de cosas, con lo que se llega de nuevo
a un naturalismo y objetivismo ingenuo. Aquí no se busca la fuente original
de todo' dar sentido. Cuando se está convencido de la necesidad de una ei-
dética de la ciencia de la conciencia, no se puede retroceder (como Hume) a
un objetivismo empíríco-ínductívo (págs. 166-172). El regreso al sujeto, visi-
ble en el empirismo, tiene que convertirse en un giro hacia la subjetividad
pura que lo hace concebible todo por la relación de constitución. Husserl
declara aquí, justamente contra Hume, esto: "Objeto es para mí nada más, v
no puede ser nada más, que lo que hace su aparición en las vivencias múlti-
plemente cambiantes de mi conciencia: en el intuir, en el representar simbóli-
camente, en el pensar, etc. Sólo en tales vivencias subjetivas brota toda
especie de objetividad, como contenido, dotado de un sentido, de la conciencia
del caso; y esta objetividad en cuanto tal tiene para mí, según el caso, el valor
de existenteo no existente,de posible, de probable, etc.; exhibiéndose también
eventualmente -y de nuevo en tales o cuales formas de la conciencia- como
real y oerdaderomeiae existente o no existente, como posiblemente existen-
te, etc. En la vida misma de la conciencia radica el valer subjetivo y lo sub-
jetivo en especial: el exhibirseme como justificadamente válido, objetivamente
válido, como verdadera realidad, o bien como engaño y pura apariencia.
Cuando luego es cuestión de la ciencia, es ésta de cabo a cabo un operar en la
subjetividad cognoscente,y como ciencia vuelve, partiendo de esta subjetivi-
dad, de su conocer, científico en el caso, a recibir sentido y a exhibirse como
verdad:' (págs. 167-168). Dada la posición de Hume, no son todas las lla-
madas proposiciones universales nada más que ficciones subjetivas, pues la
aducida razón del hábito.que funda las asociaciones no está a su vez fundada
en nada. Para Husserl no es Hume consecuente como escéptico, pero si fuera
consecuente, no podría formular ninguna proposición (págs. 163-182). Pero
aun cuando el empirismo de Hume conduzca en último término a un contra-
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sentido, no por ello carece de valor el sensualismoempirista, si se lo toma
comouna estaci6ndel camino en la evoluci6nuniversal del espíritu. Husserl
dice: Justo esto es para nosotros lo importante del escepticismode Hume,
de esteconsecuentesubjetivismosensualista,el que a pesarde no haber en él
una sola tesisque pudiera sostenersecientíficamente,es una filosofía intuícío-
nista y puramenteinmanente,y con ello una formaprevia de la única filosofía
intuicionista genuina,la fenomenología(pág. 181sígs.), A la vuelta de estas
disquisicionesen lo esencialnegativas,muestraHusserl en las leccionesfinales
(26y 27)c6moen el racionalismoy la metafísicade la edadmodernase hacen
visibles los puntos fundamentalesde una línea constructiva (págs. 182-199).
Cierto que en seguida se estigmatizael general dogmatismode todas estas
filosofías,cartesiana,spinozista,leibniziana,malebrancheana.El accesoa una
genuinametafísicaqueda también aquí obstruidopor la falta de una ciencia
fundamental trascendental (págs. 182-188). Sin duda concede Husserl que
Leibniz y Kant filosofan realmenteen el terreno de la subjetividad trascen-
dental (págs. 191-199).Pero "los lados hasta cierto punto más íntimos de la
concienciaconstituyenteapenassontocadospor Kant; los fen6menossensibles
con los que se ocupa son ya unidades constituidas,de una estructurainten-
cional sobremanerarica que nunca se sometea un análisis sistemático. Asi-
mismodesempeña,en verdad, el juicio un papel fundamental,pero no se in-
tentanada de una fenomenologíade las vivencias del juzgar y de la forma en
que llegan a tener unidad, en medio de sus mudanzas,la proposici6n y sus
modalidadesde ser. De aquí que sin duda se haya visto mucho de lo que
hay en punto a formas en la subjetividad pura, y se hayan descubierto en
ellas importantesestratos,pero todo flota en un medio enigmáticoo es obra
de una facultad trascendentalque resultamítica" (pág. 198).

Husserl se ha referido a c6mose volvi6 clara para él por el año de 1908
(quizá en conexi6ncon la discusi6n de tesis de Natorp) la fundamentaldis-
tinci6n entre fenomenologíatrascendentaly psicología raoíonal.w Entonces
concibe la idea de una filosofía últtmamente fundante (y por lo tanto "pri-
mera") en el sentido de una teoría del conocimiento trascendental. A las
conocidasantítesis,que no coinciden entre sí, del hecho y la esencia,lo real
y lo no real, se anteponela fundamentaloposici6n de la constituci6n en su
constituir y lo constituido (intentio-intentum, cogitatio-oogitatum, phain6me-
non-phansis). Como se dice en las Lecciones de Introducci6n a la Fenomeno-
logía del ConocinnWnto (1909), o en la introducci6n a toda la obra de las
Ideas (1913 sigs.), debe despertarseaquí la evidencia "de que una genuina
filosofía, cuya idea es realizar la idea de un conocimientoabsoluto,radica en
la fenomenologíapura, y estoen un sentidotan serio,que la fundamentaci6n
y el desarrollo rigurososy sistemáticamentellevados a cabo de esta filosofía

30 ct. el "Prólogo" a las Logische Untersuchungen (1913) en la Tijdschrift voor
Philosophie, editadopor EugenFink, 1939;1,págs.106-133;319-339;antetodo,pág.337.
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primera de todas, es la indispensable condición previa de toda metafísica y
demás filosofía que haya de poder presentarse como ciencia".31

Lo que Husserl pensó en un principio presentar como tercer libro de las
Ideas quedó en definitiva expuesto en las llamadas lecciones de Londres.P
en las Lecciones de Introd1JOCi6n a la Filos0fia33 y justo en las Me&itationes
de prima philosuphia (1923-24). En ellas debía darse "la más radical funda-
mentación fenomenológica del sentido y del alcance de la reducción fenome-
nológica" y llevarse a oabq el esbozo de una crítica del conocimiento feno-
menológico-trascendental. Sintetizando puede sentarse esto. Las Meditationes
de prima philosophia exponen en su primera parte (la historia crítica de las
ideas) una introducción histórica a la posición del idealismo fenomenológico-
trascendental, tal como por el mismo tiempo se la esboza también en las
Meditaciones Carteeiaras. La "parte sistemática" de la FilosofÚi Primera,34
que surgió en una estrecha conexión con el Ensayo de tlt1W Crítica de la Razón
Lógictfl5 y de una filosofía de la razón que se fundamenta a sí misma," aporta
entre otras cosas la "teoría de la reducción fenomenológica", porque la verdad
es que todas las reducciones son en último y exclusivo término procedimientos
preparatorios para obtener la subjetividad pura. Siempre se trata de la efi-
ciencia de lo "a priori innato o del log08 universal de todo ser concebible".
La reducción retrotrae la "filosofía primera" como fenomenología del cono-
cimiento absoluto a las evidencias constituyentesy la subjetividad racional que
se manifiesta en ellas, pues "toda la racionalidad de lo factum radica en 10
a prior('.S7 La filosofía trascendental rno debe anclarse, por consiguiente, en
una ontología trascendental. Modificando determinadas formulaciones mo-
dernas (de Cramer), pudiera decirse algo así como lo siguiente. La filosofía
trascendental trata de la constitución del objeto de la conciencia, una constitu-
ción que es obra de la conciencia. La n.oología trascendental (como podría
llamarse la realidad de la autofundamentaci6n) trata de la subjetividad que
funciona, proyecta y hace verdadero en la ejecución su nombre." Como teoría
representa una obra noemática de la conciencia. Pero la cuestión de cómo lo
obrado puede tener pretensiones de validez, desaparece. Pues el pensamiento

-
SI Ci. las Ideen ... en Husserliana, 1lI, pá.g.8.
32 Su título esPhiínomenologische Methode 1Ind phiinomenologische Philosophie, Lon-

dres,1922,mss.F 113 Y M II 3 / F II 3.
33 Dadasen Friburgo,1922-23,mss.B 1 37;B IV 2; F 1 29 Y F 1 29/ M 1 2.
34 De estapartehay, sin duda,que esperaraún referenciasde interéstambiénen lo

que se refiereal problemade la "validez".
'35 Así dice el subtítulode la obra de HusserlsobreL6gica For11UJly Trascendental

que aparecióen 1929. .
00 De ella se trataen las conferenciasde París (1929) Y las Meditaciones eartesiaflllS

(1930-35).
37 C], Husserl,eartesianische Meditationen, § 64, pág. 181.
38 Las siguientesconsideracionesse dirigen contrala interpretaciónde que la con-

ciencia representauna relacióndel ser (o seacontra el ensayode W. Cramer de una
Grul'ldlegung einer Theorie des Geistes, l, o., pág. 25).
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prístípo "yo pienso" pone en marcha toda la noología y fenomenología junto
con l}i\:()ntología.El nombre de "noología trascendental" es el nombre de
una verdad tan sencilla como preñada de consecuencias: como el pensar en-
gendra el\pensamiento "yo pienso"; puede este pensar pensar en lo que él es.
El pensar es al engendrar el pensamiento"yo pienso" trascendental Y' nooló-
gico a la vez, es decir, obra aquello mismo como 10 cual vale; obra 10 que
quiere deCIDsu concepto; obra Su realidad, justo la oogitatio. Aquí no se está.
por tanto :~nteninguna ontología trascendental, porque, en nada de ello se
habla de un "ser": en la cogitatio sólo se lleva a cabo 'lo que luego hace ter-
minológicamente apresable y enuncia la significación "cogdatio". Pero esto no
es justamenteningún ser de cualquier especie que sea,sinojusto "pensar", "ope-
rar", "fun¿ibnar", "poner", etc. Como un yo piensa "yo", tiene un yo que poder
sacar dé"sf los fundamentos de su constituirse en yo. No dice justamente
referencia alguna.a un ser, sino a lo sumo a un deber ser. Deber ser lo "hay"
sólo para uJa conciencia, que gracias a él es realmente conscientia. Aquí es-.......
tán los últimos fundamentos de la subjetividad trascendental, no en una pre-
sunta ontología trascendental, condición previa de la fenomenología trascen-
dental. { I

La q!gitatio representa una duración del constituir que da sazón a dura-
ción. Si no Seprodujese una síntetízacíón egológica, ni una génesis de habítua-
lidades 'del y~,no recolectaría la cogitatio aquello a que da sazón en los
.diversosmomentosde su duración, perdíéndosele de nuevo al punto y por prin-
cipio aquello a que da sazón hic et 1UlC. La cogitatío revela ser constituyente
de objetos tan sólo en cuanto se constituye, durando a si misma con protendo-
nes y retenéi8ties. Sin Ía duración del constituir no existiría nada. Una Gura-
ción del constihlp- que no se constituyese en una,duración de algo duradero,
no fuera, en absoluto, duración del constituir, porque no salvaría lo constituido
anteriormente. Por, tanto es la primera operación funcional de la subjetividad
la génesis del tiempo. Este tener para sí, siendo íntimamente, tiempo, es
constitución de duración. Con esto es la operación del tener el tiempo, la cons-
titución de la, duración, la operación fundamental de la subjetividad trascen-
dental. Aútología, es decir, "autoexhibicíón", sólo puede pretenderse que sea
propia de est'subjetividad: pues lo que ella quiere decir, únicamente se deja
ver alcfl;Pé{onar. Obra lo que significa: por 10 tanto es autoconstítutíva en
evidencias, Pues sólo para las operaciones de la razón es válida la imposibi-
lidad ,de derivarlas y la autoposici6n. En evidencias se vuelve manifiesta.
Husserl tiene en la Filosofía Primera la convicci6n de que Sócrates es el pri-
merÓ que colocó la oposición básica de toda vida de vigilia, a saber,'la que
haY entre la Oscura opinión y la evidencia, en el foco del interés, cierto que por
lo pronto ético-práctico. Sócrates comprendió la necesidad de un método
universal de la razón, y señaló como esencia de este método la crítica. intuí-
tívísta y apriorística de la razón. A la vez es Sócrates aquel que aporta y
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desarrolla el método de la autorreflexión clarificadora hasta alcanzar just9 evi-
dencias apodícticas. Lo definitivo sólo así puede lograrse. Con es~queda
dicho que aquí --en Sócrates- se encuentra por primera vez el4'egreso a
lo que se da absolutamente en sí mismo. Sólo en la pura intuición puede lle-
varse a cabo tal regreso. Partiendo de aquí exige Sócrates que se dé cuenta
radicalmente en la vida moral. Allí donde tal cuenta se da, quedan dadas a la
vez las normas de las acciones y la justificación de la vida activa \?artiendode
las ideas de la razón. Husserl es de la opinión de que este principiD socrático
del "dar cuenta radicalmente" fue trasportado por Platón a la ciencia, y que
desde entonces quedó dado también en sí mismo un motivo del todo deter-
minado e inolvidable del desarrollo del espíritu.89

En este sentido ha desarrollado Husserl el carácter así entendido, radi-
calmente fundamentador, de la filosofía, y atribuido un rango ~ecial a la
fenomenología como nuevo despertar de tales ídeas.s? Con esto/sigue siendo
el "principio de la conciencia" el punto de partida.

Husserl es además de la opinión de que en la fenomenología se ha lo-
grado beneficiar consecuentementelas intenciones íntimas, que hasta aquí no
habían gozado de claridad, de las Meditaciones de Descartes yel Ensayo de
Locke. Tiene que conservarseel partir del ego, pero que superarsela posición
psícologízante y mundana. La experiencia puramente psíquica-es tan poco
operante como el quedarse en una "es cogitans. Según Hu~erl es incluso
evidente que la subjetividad trascendental "no es ninguna substrucción meta-
física, sino que con sus vivencias y facultades es un campo de experiencia
directa y por tanto también de investigación empírica"." Pero cae tarde bajo
la mirada en aquello que opera; y así se llega también tarde "a una ciencia
rigurosa de la subjetividad trascendental que se justifica ante sí misma en
grados cada vez más altos de la conciencia metódica de sí, la fenomenolo-
gía".42 Pero los principios en verdad últimamente exhibitorios se hacen quizá
notorios, poniéndose a sí mismos en la conciencia (que es con-scientia).

89 Cf. Erste Philosophie,textos complementarios, fág. 206.
40 Así es corno hay que entender los ternas de libro Die Krisis der europiiischen

Wissenschaftenund die tr(lnszentalePhiinomenologie. En la Ersie Philosophie se dice
(pág. 207): se puede, "pues, designar el carácter fundamental de la cultura europea muy
bien corno racionalismo, y. considerar la historia de ella bajo el punto de vista de la lucha
por imponer y configurar el sentido que le es peculiar, la pugna por su racionalidad. Pues
todas las luchas por una autonomía de la razón, por emancipar al hombre de las ataduras
de la tradición, por la religión "natura!", el derecho "natural", etc., son en último tér-
mino luchas, o remontan a luchas, por la función normativa universal de las ciencias que
hay que fundamentar siempre de nuevo y que acaban abarcando el universo teórico. Todas
las cuestionesprácticas albergan en sí cuestiones de conocimiento, que por su parte pueden
formularse en términos generalesy desembocan en cuestiones científicas. Hasta la cuestión
de la autonomía de la razón corno sumo principio cultural tiene que plantearse corno
cuestión científica y que resolverse en forma científicamente definitiva".

·U Cf. Ersie Philosophie,Apéndice XIII, pág. 349 sígs.
42L. C., págs. 349-350.
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"Filosofía primera" se llamará por tanto aquella que "en sí", o por una
Íntima y esencial razón, es la primera (pág. 4). Ella misma da así a entender
que representa una "disciplina del inicio"; y por respecto al sujeto filosófico
y filosofante tendríamos según ello que decir: "en su verdadero sentido ini-
ciador de la filosofía es aquel que da forma realmente, o sea, de un modo
absolutamente consistente o bien con la más plena evidencia, a la filosofía
primera desde su juicio. Mientras. no se logra esto en una investigación ra-
dical, aún no hay en estesentido ningún iniciador de la filosofía, como tampoco
ninguna filosofía primera en vías de efectiva realización" (pág. 5). Aquí
se parte en general, pues, de las cogitatúmes que exhiben la realidad, el
sentido y la conciencia. Por consiguiente, la filosofía primera de Husserl no
representa un simple vivificar y repristinar filosofemas tradicionales, sino que
a la inversa, con ocasión de la discusión de posiciones histórico-filosóficas, se
señala y aclara en una reflexión propia y radical la filosofía trascendental que
despunta, se la estigmatiza de insuficiente en la forma en que ocurre históri-
camente, se la critica y se la toma como incentivo para desarrollar argumenta-
ciones que llevan más allá de ella en el sentido del idealismo fenomenológico
trascendental. Sócrates y Platón son considerados como los descubridores de
la idea de la genuina y verdadera ciencia, o bien los inventores de un primer
método de investigación científica. Pero Descartes halla una descollante apre-
ciación como filósofo que plantea cuestiones trascendentales. La radicalidad
de su posición y de su esfuerzo filosófico, el carácter intencionada y acabada-
mente científico de su empresa, tendrá siempre el efecto final de que desde
aquí caiga una radiante luz sobre todas las corrientes antidogmáticas que
trabajan en contra de la ingenua credulidad en el ser. Esto quiere decir que a
las tendencias llamadas "subjetivistas" e incluso "escépticas" se les hará más
justicia por allanar el camino a una filosofía que parta del sujeto, aun cuando
esta filosofía no parta del sujeto trascendental. La "filosofía primera" de
Husserl quiere ser la disciplina fundamental de la filosofía en sentido rigu-
roso. Sólo puede alcanzar esta meta si partiendo de sus primeros comienzos
históricos da un saber de una última e indubitable justificación. La revista
que pasa Husserl a la historia de la filosofía tiene lugar, por tanto, bajo este
punto de vista. El ser la esencia' de la filosofía -tal como se supuso- de
hecho la justificación última por autofundamentación, debe hacerse compren-
sible con la exposición de la historia crítica de las ideas. Con esto queda
caracterizada la empresa de la filosofía misma y de cada uno de los filósofos,
bajo el punto de vista de la idea que encaman, como un "comenzar de nue-
vo", como un "pensarse a sí mismo", como un "justificar con una última res-
ponsabilidad en una situación absoluta". Aquí se imponen temas que pro-
mueven la más reciente investigación fenomenológica, que quizá va más allá de
las descripciones de Husserl. Si la fenomenología trascendental es filosofía
de la conciencia, hay, sin embargo, que entenderla tan sólo en el sentido de
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un "racionalismo integrar, que se antíeípa; invalidándolas y anulándolas, a las
objeciones contra la tendencia objetivante de la fenomenología (como las han
aducido ante todo del lado de la ontología fundamental y de la filosofía de
la existencia). El "racionalismo integrar lo hace anteponiendo a las investi-
gaciones de la intencionalidad objetiva investigaciones de índole fanseo-
lógica, hexiológica y arqueológica dentro de la esfera de las sintetizacio-
nes egológicas. Entonces no es "la filosofía nada más que [racionalismo],
de cabo a cabo, pero un racionalismo diferenciado en su interior por los
diversos grados del movimiento de la intención y la impleción, la ratio
en su constante movimiento de autoesclarecimiento, iniciado desde la pri- .
mera irrupción de la filosofía en la humanidad'v'" Si a pesar de todo se habla
de filosofía de la conciencia y en efecto se mienta una filosofía de fundamen-
taci6n última, jamás puede esta filosofía orientarse definitivamente por el ser
o por un ente, antes bien tiene que implicar una íntima referencia al deber
ser. El "principio de la conciencia", que hay que sentar en la filosofía de la
conciencia, tiene que recibir entonces un matiz peculiar. Quizá comprensible
resulte sólo si se lo ve juntamente con los aspectos de la "conciencia" moral
y de la "significatividad". Quizá una ciencia filosófica en el sentido de una
ciencia de lo constituido fenomenológico-trascendentalmentecobre a la postre
una forma más clara si se ve su base sobre el fondo de los supuestos indis-
pensables a las ciencias especiales,especialmente de los supuestosválidos para
las llamadas "ciencias del espíritu".

. Las "ciencias del espíritu", deslindadas rigurosamente de las ciencias na-
turales en su peculiaridad por Wíndelband y Rickert, pero también por Dilthey
y Rothacker, pueden pretender por una razón especial tener un interés del
todo roi géneris. En la distinción de los métodos llamados "de la ciencia na-
tural" y "de la ciencia del espíritu", "explicativo" y "descriptivo", "conectivo-
causal" y "comprensivo", "nomotétíco" e "idiográfico", "generalizante" e "índí-
vidualizante",44sorprende el que se trace el límite como si estuviese a un lado

43 ef. el libro de Husserl,Die Krisis der europaischenWlssenschaftenun die transzen-
dentale Phiinomenologie,en Husserliana,tomo VI, La Haya, 1954; §73, pág. 273 sigo

44 ef. Dilthey, Einleitung in die Geisteswissenschaften(1883); Dilthey, Der Aufbau
der geschichtlichenWelt in den Geisteswissenschaften(Werke, 1927); Windelband, Ge-
schichte uoo Naturwissenschaft(1894); Rickert, Der GegenstaOOder Erkenntnis (1892);
Ríekert, Die Grenzender natu_rwissenschaftlichenBegriffsblldung (1896); Rothacker,Einlei-
tung in die Geisteswissenschaften(1920); Rothacker,Logik uOOSystematikder Geisteswis-
sBn8chaften(1927); W. Wnndt, Logik (tomo IlI: Die Logik der Geisteswissenschaften,
1880 sigs.); E. Beeher,GeisteswissenschaftenuOONaturwissenschaften(1921); Spranger,
Der Stnn der Yoraussetzungslosigkeitin den Geisteswissenschaften(1929); H. Gomperz,
Ober Sinn uOOSinngebilde,VerstehenuOOErkwen (1929); A. Spaíer, La penséecon-
crete (1927); H. Freyer, Theorie des objektivenGeistes (1923); R. Kmner, Die Selbstver-
wirklichung des Geistes (1928); G. Roffenstein,Das Problem des psychologischenVerste-
hens (1926); Spranger, Lebensfoimen (1914); Spranger, Psychologie des Jugendalters
(1924); A. Müller, "Strukturwissenschaftnnd Kuhurwíssenschaft"(Kantstudien, tomo27);
A Meinong, Untersuchungenzur Gegenstandstheorieund Psychologie (1904); E. Stein,
Beitrage zur philosophischenBegrüOOungder Psychologie uOOder Geisteswfssenschaften
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lo estructurado por naturaleza y que hay que tomar simplemente en esta
estructuración y al otro lado aquello que surge únicamente por obra del hu-
mano dar sentido a las cosas. Aun cuando no se acepten como definitivas las
disquisiciones sobre este tema, no puede negarse que aquí se ha descubierto
y sometido a un primer estudio el círculo de problemas del dar sentido en
general en un punto decisivo. Como los nexos de sentido nuevos ("históri-
cos"), producidos por las operaciones activas de unidades activas de vida, no
están simplemente "ahí", sino que para que aparezcan es necesaria una ratio
sufficiens, la conciencia que funciona en el dar sentido propio de las ciencias
del espíritu revela ser una conciencia sometida a determinados principios. La
conciencia que se sedimenta en cada caso en lo objetivado (o sea, en los arte-
factos del espíritu objetivo) está ella misma sometida en sus operaciones al
"principio de la sígnífícatívídad", es decir, no comprende, ni crea, ni opera
por mera arbitrariedad, sino pilotada por la conciencia de la importancia. A
la conciencia como unidad óntica ni le es todo accesible, ni le es posible
hacerlo todo -si algo, objetívándose, hace su aparición, es conforme a lo que
le parece importante (o sea, que debe ser). Se trata de hacer fecundo este
principio, tomado a la investigación concreta de la historia del espíritu, para
las investigaciones trascendentales dentro del ámbito de la "filosofía primera".
Recapitulemos una vez aún brevemente: ¿Cómo se ha llegado a partir del
problema del dar sentido en general? ¿Cómo es posible que la cuestión del sen-
tido haga retroceder de un modo decisivo a la del ser? ¿Cómo pudo su-
ceder que discusiones de la filosofía de la cultura y del espíritu se hayan
vuelto decisivas para el planteamiento de cuestiones de la fundamentación
trascendental?

Las ciencias "que tienen por objeto los órdenes de la vida en el estado,
la sociedad, el derecho, la costumbre, la educación, la economía, la técnica y
las interpretaciones del mundo en el lenguaje, el mito, el arte, la religión, la
filosofía y la ciencia, las llamamos ciencias del espíritu": con esta afirmación
empieza Rothacker su Lógica y Sistemática de las Ciencias del Espíritu.4!l La
oposición entre las ciencias de la naturaleza y las ciencias del espíritu se reduce
a que, de un lado, objetos encontrados y que hay simplemente que aceptar
son tema de investigación y asunto de descripciones o base para el descubri-
miento de conexiones causales,y que, del otro lado, se pregunta por el sentido
de los artefactos del espíritu humano fabricados con determinados designios
yen el caso ideal resultan "comprendidos". Patentemente, el investigador de
la naturaleza se las ha, en un sentido especial, con un "conocimiento de la
realidad". Toma algo encontrado "en la naturaleza" como un ente material,
temporal y espacial, e investiga su estructura permanente y sometida a leyes,

(1922); J. Wach, Das Ve1'stehen (1929-1932); P. F. Linke, Ve1'stehen, Erkennen una
Geist (1931).

4ó Logik una Systenuztik der Geísteswissenschaften, Berlín y Munich, 1927;pág. 3 sigo
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su lugar en el orden causal, su articulación expresable en número y medida,
Justamente con tales objetos dados en la naturaleza no se ocupa el cultivador
de las ciencias del espíritu, que se interesa por las sedimentaciones del espí-
ritu humano -o sea, por lo creado y fabricado en determinada actitud y con
determinado designio por sujetos concretos, siendo la meta reconquistar este
espíritu sedimentado en concepciones, actitudes y designios y darle de nuevo
la palabra,4iB En suma: "el tema primario de las ciencias del espíritu son,
pues, los contenidos con un sentido instalados en obras, las operaciones de dar
sentido llevadas a cabo en obras por los hombres y que se trata de volver a
llevar a cabo,47

Las ciencias del espíritu son, por tanto y en tanto descubren contenidos
con un sentido y operaciones de dar sentido, "ciencias comprensivas", Pero el
comprender mismo no se presenta a su vez como algo sin regla, accidental,
misterioso, sino que está sometido al "principio de la significatividad", Este
principio dice: ", , , sólo lo que me afecta, lo que para mí es,es decir, significa
"algo", lo que despierta mi interés, lo que toca mi ser, 10 que me parece digno
de atención, digno de recordación, y finalmente digno de ulteriores pasos de
apropiación verbal y mental, digno y merecedor de saberse, sólo esto tiene en-
trada, pasandopor encima de esteprimero y más elemental umbral, en mi mun-
do",48El tradicional "principio de la conciencia", con su tendencia entendida
en sentido racionalista, debe ser realzado por el "principio de la significatividad",
más cercano a la vida, Como sentido del "principio de la conciencia" debe
sentarse que ninguna realidad se da y es determinable sino como contenido
de la conciencia. El contenido del "principio de la significatividad" lo cons-
tituye la afirmación de que desde la esfera vital hasta la región del "espíritu
puro" hay un motor que tiene por función franquear el mundo, abrir el
mundo, ensanchar el mundo, aniquilar el mundo, o sea, una especifica "cate-
goría de la vida" que lo abarca todo y no puede pasarse por alto. El mundo
en que vive el hombre y que él comprende, no puede hacerse, pues, traspa-
rente tan sólo con puras categorías del ser. Constituido como lo está, tiene
una estructura llena de sentido sobre la base del imperio de operaciones de
dar sentido.

Se trata de perseguir consecuentemente estas operaciones, que se en-
cuentran concretamentesedimentadas en las múltiples perspectividades y rela-
tividades históricas, si es que ha de hacerse plena justicia al punto de vista
sistemático, Es decir, no es posible quedarse (si el dar sentido representa
efectivamente por su parte un fenómenode relieve) en los mundos de sentido,
perspectivisticamente complementarios,de individuos, grupos particulares o to-

46 Erich Rothacker,"Die dogmatischeDenkonn in den Geisteswissenschaftenund das
Problem des Historismus" (en: Aktul. d. W18s.u. d. Lit. in Mainz, Año 1954; N9 6,
pág. 244).

47 u; pág. 245.
48Rothacker,Geschlchtsph;1()sophle,Munich y Berlín, 1984; pág. 98 sigs.
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talidades culturales altamenteestilizadas (dominadas por tendencias) en su
concreciónhistórica: el misnw dar sentido resulta de relieve visto desde una
determinadaposición alcanzada. Parece merecedor de que se haga cuestión
de él, y así se convierte en problema. La historia no es simplementelo su-
cedido en el pasado-es, antesbien, el campo de las posibilitaciones. Quien
anda en busca de una nueva ratio entis, tiene que dar cuenta de este punto
de vista.49 Por respecto a la cuestión de la distinción entre ciencias de la
naturalezay ciencias del espíritu se da, partiendo del problema del dar sen-
tido, la siguiente alternativa: ¿puede la "naturaleza",juntamentecon todo lo
dado, entenderse,a diferencia de la esferade lo "dotado de sentido",definiti-
vamente como "exenta de sentido" en el más amplio sentido, o aquí se ha
interrumpidoantesde tiempo la persecuciónde las operacionesde dar sentido?
Dicho de otra manera; ¿no es la "naturaleza"misma (y a la vez que ella la
ciencia natural aquí competente)a su vez algo constituido con un sentido,
con 10 que habría que preguntar quién sería aquel del que parta tal consti-
tución y al que pueda atribuirse? ¿Representaefectivamenteun último e in-
conmoviblepunto de partida el reconocer,junto a las "cosas"que tienen por
naturaleza su sentido y su forma, otras "cosasfabricadas por los hombres",5o
el considerardirigidas las ciencias de la naturaleza a la llamada "realidad" y
las ciencias del espíritu a una "esfera suprasensible de sentido válido de
suyo"?51 ¿No son todasestasproposiciones,inclusive la relativa a la operación
y el contenido del "principio de la significatividad", sólo válidas a su vez si.
mantieneirrestrictamenteen vigor el "principio de la conciencia" al que están
sometidas?Hacer esta pregunta quiere decir plantear el problema de la ins-
tancia que da sentido. Todo lo que se dice materialiter sobre el "mundo"y el
"mundo circundante"de distintos sujetoso grupos de sujetoshistóricos; todo,
también, lo que se afirma sobre la conciencia y la significatividad, asienta
momentosde sentido en la esferahistórico-mundana,qu~como factoresestí-
lízados y sostenidosde señaladosmundos culturales, son "comprensibles"asi-
mismo, en el posterior desarrollo histórico del espíritu, si estosmomentosse
vuelven de nuevo en alguna forma de relieve (y con ello se "ven"). El que
tales se vuelvan, dependeevidentementemenosdel mero pensar,del conocer
y de la conciencia intelectual, que de la vida que con sus vivencias funciona
bajo aspectosde sígníficatívídad.P

Sin duda alguna, la separación,plenamentesostenible,de la ciencia del

49 La cuesti6n se encuentraplanteada en Xavier Zubiri, Naturaleza, Historia, Dios,
Madrid, 1944, donde en la busca de una "teoría de la realidad" se concibe la historia como
"hacer poder" (pág. 492 sigs.).

50 Rothacker, "Die dogmatischeDenkform", pág. 244.
51 Rothacker,"Die dogmatischeDenkform", pág. 246.
52 En el discípulo de Ortega, Julián Marías, se dice en forma especialmenteinstruc-

tiva: "la vida misma como raz6n es el 6rgano de toda comprensi6n... y s610cuando la
vida misma funciona como razón conseguimosentender algo humano" (cf. Introducci6n
a la Filosofía, Madrid, 1947;pág. 210 sigs.).
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espíritu filológica y la filosófica, lleva aquí más lejos. La separación tiene que
hacerse, porque hay una diferencia entre el vivificar hermenéuticamente un
sentido ya fijado y el dar y constituir un sentido como primera invención
y descubrimiento de él. Es algo distinto diagnosticar de objetos culturales
los artefactos del espíritu que da sentido y hacer actuar al espíritu mis-
mo que inventa y da sentido. "Comprender" depende de que se dé sen-
tido en operaciones originales, contextualmente determinadas, al perseguir
las cuales se franquea la esfera toda de los fenómenos de morfología de la
cultura, filosofía de la historia, ciencias del espíritu.

Pero una vez planteada en general la cuestión del sentido, pronto se
revela que nada puede quedar sustraído a ella. También el sentido en que
se habla de "naturaleza" será entonces «sentido para un sujeto". Con esto
queda en claro que sólo provisionalmente puede ser válida la distinción sen-
tada entre una naturaleza en reposo sobre sí misma (explicable causalmente),
pOI'un lado, y un mundo de sentido de artefactos culturales (históricamente
comprensibles) del poder y el querer, por otro lado. Con lo que no pierde
su relieve empírico. También la naturaleza es, si es algo, algo determinado.
Esto quiere decir que es un fenómeno, con un sentido, para la conciencia.
Se presenta, en ciertas circunstancias, justamente como un fenómeno que se
di~tingue por las sabidas características (se. «independencia respecto del
sujeto empírico, individual, y de sus opiniones"), Allí donde se suscitan los
problemas del sentido, hay que plantear implícitamente la cuestión del sen,
tido de todo lo mentado en forma determinada y significativa. Mas COmO
tampoco a lo que se entiende por "naturaleza" en su ser-en-sí se le puede
negar el carácter de fenómeno (pues a todo aquello a que la conciencia
tiende o que le está presente le conviene su determinado sentido), no podrá
sofocarse la cuestión de la conciencia para la que algo es "fenómeno", por
esta vía lleva la cuestión del dar sentido, discutida en términos generales,
hasta una fenomenología.trascendental. Ante todo sólo se trata de fijar los
últimos elementosde 10 tpaVEQÓU, que previos a todo saber de .10 real lograrían
exhibirse en una especie de ontología material-formal de la realídad/"

De hecho remite la caracterización de las ciencias de la naturaleza y de]
espíritu en cada caso a un sentido especial. Las consideraciones de filosofía
de la cultura y filosofía de la historia parten de contextos concretos, de sítua-
oíones históricas, o sea, de mundos o mundos circundantes vividos, devenidos
y comprendidos, para hacerlos remontar en un círculo de comprensión a los
sujetos que engendraron su sentido. La unidad del sujeto (conciencia) que
engendra el sentido se halla en el centro. Pues el orden de esta conciencia es

58 En semejantesentido se encuentratratada la fenomenologíacomo "faneroscopia",
en Ch. S. Peírce, y mucho antesde las Investigaciones L6gicas de Husserl. Cf. la reseña
de los Collected Papers (1931-1935,5 vols.), de Ch. S. Peírce, en Philosophy and pheno-
menological Besearch; 1, 2,
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la condición general del conocer, determinar valores, obrar con fines y ser
capaz de percibir. Este orden se da para Dilthey y su escuela como "estruc-
tura de la vida psíquica" ..54 Y se presenta como inmediatamente evidente que
las operaciones activas, decisivas, de toma de posición, comprensivas, están
conformadas categorialmente en tanto que todas ellas están sometidas junta-
mente al "principio de la significatividad". Pero el problema que lleva más
allá de la cuestión esbozada es éste: ¿no está conformado trascendentalmente
todo lo que en cualquier sentido entra en la conciencia? En tal conformación
conservan todo su peso los puntos de vista, infinitamente numerososy de sumo
relieve histórico-mundano, antropológicos, de morfología de la historia, socio-
lógicos y de historia de la cultura. Sin embargo, parece ser ineludible el hecho
de que la constitución trascendental en la conciencia es lo único que "da"
aquello que puede tener el valor de objeto del saber y de la ciencia.

Queda la cuestión de la constitución del sentido de todas las unidades
de sentido, o sea, de todo aquello a lo que puede unirse un sentido en cuanto
que hace su aparición como algo determinado, como eso que está ahí. De
qué modo llegue a hacer su aparición, sería una segunda cuestíón/" Un
sentido radica igualmente, como de suyo se comprende, en lo mentado con
"naturaleza", "valor", "mundo", "Dios", Lo que aquí se mienta "en realidad"
tiene sus supuestosque lo hacen posible (le dan sentido).1i\6 En cuanto condi-
ciones de posibilidad no pueden ser "objetivas" en este sentido.s" Se trata,

54 "Todoslos órdenesque conocemos-dice Dilthey- estánabstraídosde éste. Pues
las,impresionesde los sentidosno suministranpor sí el ordendel objeto. Las operaciones
elementalesdel pensardan igualdad,distinción,separación,combinaciónen yuxtaposición
o sucesión,pero no un ordenreal. Si el juicio enunciala copertenenciadel sujetoy el
predicado,si, pues,en él es el predicadoen cuantoconceptoespecíficamentediversodel
sujetoy se enunciasu pertenenciaa la existenciadada en el sujeto,aquí estácontenido
ya un ordenque estátomadoa la estructurade la vida psíquicamisma. Segúnesto,está
el intelectohumano,en lo que se refierea su suprematarea,enunciarel ordende lo real,
ligado al orden contenidoen la vida de la persona,es decir, no puede constituirorden
algunoque no estédado en su propia vida." (Dilthey,Weltanschauu.ngslehre,en Werke,
VIII, pág. 184.)

¡;¡; Las divergenciasentre la fenomenologíatradicionaly la filosofía de la existencia
empiezanen estepunto. La concepciónsegúnla cual no podría retrocedersehastadetrás
del conocimiento,se renovó ya con el neokantismoen el racionalismocritico francés. Así
se dice en Léon Brunschvicg,por ejemplo,que "el conocimientoformaun mundoque es
paranosotrosel mundosin más. Más allá de él no hay nada;una cosaque estuvieramás
allá (se. "au delir') del conocimientoseríapor definiciónlo inaccesible,lo indeterminable,
es decir, equivaldríapara nosotrosa la nada" (La modalité du jugement, tesis, 1897;
nuevaed. 1934;pág. 2).

56 En Husserlse dice: "El a priori subjetivoes lo que antecedeal ser de Dios y del
mundoy de todasy cadauna de las cosasparami, el pensante.TambiénDios es para
mí lo queesenvirtud de la operacióndemi propiaconciencia,tampocoaquí deboapartar
la vista por miedo a una presuntablasfemia,sino que tengo que ver el problema"
(Formale und transzendentaleLogik, Halle, 1929,p. 222).

57 Al hacerloasí, se prestaatenciónal "pensarmás comopensarque comopensa-
miento" (a la cogitatio ut natura, et si nondum cogitata -como se dice en el libro de
M. Blondel,Das Denken,Friburgo,1953,pág.116).



176 GERHARD FUNKE

por tanto, de abordar el "a priori subjetivo" tal como acuña con sentido y signi-
ficación fenómenos en operaciones funcionales. La función de dar sentido en-
contrada en la distinción de fenómenos concretos (se. las ciencias de la natura-
leza y del espíritu) deja de ser un mero factum de la historia de la cultura y
del espíritu y remite a la constitución general (trascendental) de todo sentido.
Con esto habría que comprender a la vez, partiendo de nuevo de la con-
ciencia constituyente, la relación de significatividad y la vivencia del relieve,
a las que -afirmadas expresamenteen el "principio de la significatividad"-
debe subordinarse una interpretación intelectualista de la realidad. Pues sigue
siendo siempre conciencia aquello para lo que es válido tal principio. El
examen del problema de la subjetividad funcional es, por consiguiente y de
necesidad, anejo al descubrimiento de las operaciones de dar sentido propias
de sujetos concretos en la esfera antropológico-cultural. Constituye el com-
plemento de él y permite posiblemente fundamentaciones. No sólo las for-
maciones del llamado "espíritu objetivó' representan unidades de sentido:
tampoco son nada distinto los "sujetos" de la historia que sazona en operacio-
nes de dar sentido. Es una cuestión de peculiar relieve la de la relación en
que se hallen los "sujetos" históricos, progenitores de estilos de vida y cultura,
con la subjetividad trascendental que patentemente da sentido y es instancia
para ellos en cuanto unidades de sentído.s"

Todavía por otra razón no es para admirar el hecho de que el esclareci-
miento de la relación mutua entre las ciencias de la naturaleza y las de la
cultura haga cobrar relieve al problema del dar sentido en general. Pues

58 La cuestión no se encuentra sólo en la fenomenología husserliana. En Whitehead se
encuentra la doctrina de las "prehensions", o sea, la teoría de las "prehensíones" fundadoras
de unidad, que son lo único que hace posible el conocimiento del objeto como apprehensio,
siendo la prehensio un "suceso" en cuanto fundador de unidad aquí y ahora. De aquí re-
sulta con necesidad que el suceso es anterior a las cosas que surgen de la elección y cons-
titución de los sucesos. Aquí es visible la combinación del "principio de la conciencia" y
el "principio de la significatividad" (cf. A. N. Whitehead, Concept of Nature, 1920, y Na-
ture and Lite, Chicago, 1934; pág. 6). El "idealismo actual" de G. Gentile parte de que
"sólo en el acto del pensar hay una realidad", de que "toda realidad que se antepone en
plan realista al pensar" debe negarse, y de que "no concibe el espíritu como sustancia, ni
el pensar como atributo de una sustancia" (cf. Teoría dello Spírito come atto puro, 1916,
XVIII, pág. 14 sígs., así como la obra alemana Der aktuale ldealismus, 1931, pass.),
Donde la instancia que da la realidad se concibe como razón vital, como en J. Ortega y
Gasset, se dice que "la vida no es sustancia, la vida es pura actividad y actualidad" (Das
Buch des Betrachters. tr. alemana, Stuttgart, 1934; pág. 76). El "movilismo actual" de
Bergson dice: "hay cambios, pero no hay dentro de los cambios cosas que cambien: el
cambio no necesita tener soporte. Hay movimientos, pero no hay ningún objeto inmutable
e inerte que se mueva: el movimiento no incluye, pues, algo que se mueve" ("Die Wahr-
nehmung der Veranderung", conferencia de Oxford, 1911, en Denken und schOpferisches
Werden, Meisenheim, 1948; pág. 167). Con esto se alcanza la posición contraria al usual
realismo metafísíco, pues "el realismo trata de trasmutar conceptos en objetos. Si lo
fuesen efectivamente, de ninguna suerte serian objetivos, porque habrían perdido el carácter
de 'funcionarios' del espíritu, que es de donde surge la objetividad" (así dice 1- B. Baíllíe
en Studies in hurruzn naiure, 1921; pág. 26 sigs. En suma, el espíritu trabaja '[or its own
sake and [or nothing else", Baillie). " '
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todo lo que sepresentaen un determinadosentidoo lo que hace su aparición
cobra relieve en tanto se lo comprende,se lo concibe o se es conscientede
ello. Es. así constituciónde un pensardogmático. Esto es válido para todos
los artefactosde la actividad humana,o sea, en general dentro de la esfera
del "espíritu objetivo'V" Es válido también de toda crítica, que en cuanto
crítica de otro siempre encierra en sí implícitamente una determinadabase
dogmáticamentetomada.s?Pero hay que partir del pensar,de la conciencia,
del espíritu, pues que justo aquí y sólo aquí puede encontrarseel origen de
todo lo especial (que esun dar un sentidoespecial) y pues que sólo el pensar
(en el más amplio sentido) es fundamentante.Si en último término todo,en
tanto está simplementepresente,resulta aprehendido con un determinado
quale, en una cierta significación,segúnsu sentido específico,siempre hace
remontara funcionesde dar sentido y a una con ello lleva necesariamente
al problema de la autofundamentación,que entoncestiene que plantearse
comoel problemadel "pensarsea sí mismo".61

La operaciónde dar sentido,el pensar,dependedel hombre y hace su
aparición comoun pensarcon cuño histórico. Con ello se halla al comienzo
la investigaciónantropológico-cultural(que "levanta"a sí los aspectossocio-
lógico y filosófico-histórico). Pero allí donde es la tendencia del espíritu
que fundamentacientíficamentela de no dejar nada sin preguntar por ello
y sin fundamentarlo,comoun mero dato, querrá comprendersetambién por
operacionesde sentidoel de la "naturalezaobjetiva",del "mundoexistenteen
sí", del 'nombre" y el "sujeto". Si lo que se entiendepor "mundo","natura-
leza","ser"o por "hombre","vida","existencia",o bien por "absoluto","pensar",
"Dios", lleva en sí un momentode sentido,tiene por supuestola constitución
y exhibición de un sentido. El dar sentido no falta en "fenómenos"como
"materia"e "historia","sentido"y "sin sentido","ser" y "no ser", "realidad" e
"idealidad", "valor" y "validez", "horno sapiens" y "homo faber", "persona"

59 Es por lo pronto igual poner la vista en "formaciones" (e.s.e.}, "utensilios", "se-
ñales", "formas sociales" o en la "cultura" como sedimentación del espíritu objetivante
(Cf. H. Freyer, Theorie des obiektivenGeistes,Leipzig, 1928, pág. 55 sigs.).

00 En Rothacker se dice: "Ciertamente es el hombre un ente que se trasciende cons-
tantemente a sí mismo; lo impulsa constantemente el sobrepasar, el superar lo que ha
podido hacer hasta entonces. Ciertamente tiene la filosofía, como ministra de esta tras-
cendencia, el ardiente afán de dejar tras de sí el dogma anterior. Sin embargo, ni el pensar
jurídico romano, ni la voluntad artística clasicista hubieran sido criticables, ni siquiera
reconocibles como tales, como algo especial, si no Se hubiesen cernido por lo menos intui-
tivamente ante la mente del crítico otras formas del pensar jurldico y de la creación artis-
tíca, Lo que quiere decir que un estilo concreto, dogmáticamente formulable -y todas las
ramas de la cultura tienen estilo en este sentido- sólo resulta superable por medio de un
nuevo estilo. Este nuevo estilo es igualmente un estilo concreto, es decir, dogmático"
(Die dogmatischeDenkform... , l. C., pág. 264).

61 Cf. las consideraciones sobre lo que "se piensa a si mismo", en Th. Lítt, Denken
uoo Sein, Stuttgart, 1948; pág. 147 sigs.
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y "existencia", "sujeto" y "ego", sino que justamente aquí hay que encontrarlo
en forma decisiva (a saber, la de dar un marco).

Dos motivos se cruzan aquí. En primer lugar, es importante ver que el
"ser", como ser comprendido, contiene una nota de sentido, sin la que no es
nada, con 10 que la esfera del sentido revela ser más amplia que la del ser.
y el sentido contiene una nota de ser, sin la que no es nado, con lo que...
Por otro lado resulta claro que las ciencias pertenecen todas juntas a una
determinada proyección del mundo y del ser a la que están correlativamente
coordinadas, y que partiendo de una determinada experiencia ontológica fun-
damental, dogmáticamente manifestada, se imponen formas y se hacen inter-
pretaciones "objetívantes", "teorizantes", "ídealízantes" justo en las disciplinas
científicas exactasde dirección explicativa de la naturaleza y comprensiva del
espíritu. Se trata siempre de ampliaciones de experiencias primitivas. El
"mundo de la vida",62 que se convierte en el punto de partida vivido y
fenomenológicamente inevitable de todas las ulteriores especializaciones e in-
terpretaciones científicas, es él mismo -antes de la objetivación científica,
predicada- una esfera de experiencia inmediata con sus propios supuestos
trascendentales.Para el historicismo mundano es válído como comprensible de
suyo que el mundo de las ciencias, con sus objetivaciones, sólo es un mundo
e~tremuchos y que la pluralidad y relatividad de principio de las imágenes del
mundo representa un inquebrantable factum histórico que hay que aceptar.
Poner la mano en el mundo tal cual esantesde toda interpretación objetivante,
al partir de cuestiones concretamente antropológico-culturales o sistemático-
trascendentales, representa sin duda una tarea especíal/" Y no debe perder
de vista quienquiera que parta de la oposición entre ciencias de la naturaleza
y ciencias del espíritu que el hacer una preparación de imágenes del mundo
primitivas (precientíficas) no es la vida ni el simple poner en juego los facto-
res que caracterizan los mundos de la vida. Tampoco la llamada experiencia
precientífica, pre-predícatíva, puede prescindir de las categorías entendidas
en el más amplio sentido.64

62 El "mundo de la vida" se vuelve tema en las investigaciones de Husserl sobre Die
Krisis der europaischen Wissenschaften und die transzendentale Phiinomenologie, La Haya,
1954; parte lIT, A, §28 sigs.; pág. 105 sigs. Deben consultarse además los Apéndi-
ces XVII-XX en Husserliana, tomo VI, pág. 412 sigs., así como los manuscritos del Archivo
de Husserl en Lovaina y Colonia, K III 6, pág. 9 sigs.; B 111 3, pág. 67; B 1 15/111.

63 A esta tarea se entregan Rothacker y Husserl. Cf. Rothacker, "Probleme der Kul-
turanthropologie", en Systematische Phílosophie, ed. N. Hartmann, Berlín, 1942, págs. 55-
198; v. Husserl, Ideen zu eíner reinen Phiinomenologie ... , libro segundo (La Haya, 1952)
Y libro tercero (La Haya, 1952); además, el libro sobre la crisis y la Eormale und tl'an8Zen-
denta le Logik, Halle, 1929, y finalmente Erfahrung und Urteil, Hamburgo, 1948.

64 Claro resulta esto, por caso, en Collingwood cuando dice del ser del arte y de la
obra del arte que el arte es "significance without signification", lleno de un sentido que
no puede descubrir como arte. La paradoja está en el arte (como en la religión) en que
quisiera poder pretender tener verdad sin poder hacerla comprensible, pues claims truth
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Una cosa es, sin duda, la manifestación de imágenes del mundo precien-
tífícas con las categorías, existenciales o condicionales constitutivas de ellas y
otra cosa el saber de ellas. La prueba documental de los supuestospre-predí-
cativos, precientíficos, trascendentales ("formadores de imágenes del mundo")
se da en la vida preteórica misma y sólo en ella; el esfuerzo por comprender
estos supuestos llega a su meta al aceptarlos justo como tales (sin saber de
ellos como supuestos trascendentales), pues en la posesión y comprensión
teórica (científica) de la constitución trascendental y de las operaciones de
dar sentido falta justamentela simple operación funcional misma. La llamada
experiencia precientífica sólo puede sentarse entonces, por base de una expe-
riencia científica (unilateralizante), si la actitud científico-mundana se toma
y mantiene ingenuamente, ya que esta experiencia llamada precientífica, ~
cuanto precientífica, no es justo nunca accesible directamente, sino siempre
exclusivamente en una dirección oblicua, a saber, objetivante. También la
experiencia inmediata, pre-predicatíva, está, en cuanto no simplemente tenida,
sino reflexivamente abierta y elevada al nivel de la conciencia, sometida a las
condiciones generales de toda actitud científica (objetivante). Así resulta el
partir del mundo de la vida que hay que labrar (en Husserl) y la interpreta.
eíón de las formas de pensar dogmáticas fácticamente activas en determinadas
culturas mundanas (en Rothacker), un punto de partida provisíonal.

A las investigaciones genuinamente trascendentales les interesa la justifi-
cación de las concepciones de la realidad, tal como salta más claramente a la
vista en la concepción de la trascendencia del mundo espacio-temporal. Cuan-
do se piensa que el saber de un "mundo trascendente" encuentra su aplicación
en el cogito entendido como poosamiooto de la realidad, se yerra el blanco
del punto de partida fenomenológico-trascendental y filos6fico-trascendentaJ
sin prevencíones." Pues el "ser", la "realidad", etc., es 10que justamentedebe
esclarecerse;y si ha de partirse de una realidad o de un pensamiento de la
realidad, esto s610 es posible en rigor para algo que se fundamente a si
mísmo/"

but rejuee«to argue (Collingwood, Speculummentfaor the map of knowledge,Londres,
1924, pág. 90.

65 Las siguientes consideraciones se dirigen de nuevo contra el intento hecho por
W. Cramer de fundar la filosofía y fenomenología trascendentales en una "ontología tras-
cendental" (cf. W. Cramer. Grundlegung einer Theorie des Geistes, Francfort del Meno,
1957, NQ 31, pág. 23 sigs.

66 A título de ilustración remitiremos a las ideas de Th. Litt, en Denken und Sein
(l. c., pág. 147 sig.): "Algo real que está con el pensar tan s610 en la relación de poder
ser pensado, o que tiene fuera de si. mismo en todas las circunstancias al contemplador
pensante- algo real de tal índole tiene de hecho de tal suerte para sí la totalidad de sus
propiedades y modos de conducirse, que a su ser y ser así no le hace nada el ser o no
pensado. En ser objetos posibles se agota su relación con el pensar. Ser pensado es para
algo real de tal índole un destino que no altera en lo más mínimo su ser. Otra c~a pasarla
si lo real que es pensado no tuviese fuera de sí el pensar con que es pensado, SIllO que lo
ejerciese él mismo, o sea, si el ser pensado fuese un pensarse... "
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La teoría de la constitución trascendental explica también el sentido de
lo que justamente no es sentido; es decir, "da" las trascendencias en la inma-
nencia de la conciencia (las unidades de sentido y significaci6n). Si la pre-
gunta dice: "¿c6mo puede la conciencia, en su constituci6n del objeto, conocer
el objeto como no objeto, lo constituido como no constituido por la concíen-
ciaP",67la respuesta s610puede decir que junto al saber que exhibe el sentido
corre un ce-saber de la conciencia mediante el cual se exhibe justamente
10 que es no-sentido. Hay que distinguir del "tener conciencia" que apre-
hende un sentido el "ser consciente" que proyecta un sentido. Ahora bien,
interpretar esta última conciencia a su vez en el sentido de una determinada
realidad, anticipa la operaci6n de la subjetividad que se exhibe a sí misma.
Pues cuando al ejecutar intenciones de sentido dirigidas a objetos se experi-
menta juntamente con la nota de significaci6n el "yo pienso", es éste el "ser",
la "realidad" del cogito, experimentada en el inmediato ce-saber. El "yo soy"
de la conciencia es el "yo pienso" de la ejecuci6n operante, constituyente, y
no la nota de sentido del "ser" atribuido, en dirección intencional objetiva, al
polo de las cosas,o una "realidad" de que puede disponerse. El "tener" el sen-
tido no coincide con el "proyectar" el sentido, pues la conciencia de... , con
intención objetiva, se distingue de la conciencia co-sapiente. Seguro que una
teoría filos6fico-trascendental tendrá que responder la cuestión de la consti-
tución de los objetos. Más aún ha de dar cuenta de cómo se constituya la
subjetividad operante. Si al hacerlo así no se da ningún paso atrás, hacia los
datos previos, que hay que aclarar igualmente a su vez (in infinitum), sólo
queda como instancia últimamente fundamentante la subjetividad que pone y
experimenta, en la proyección, su sentido. En lugar de hablar de una onto-
logía trascendental que habría que poner a la cabeza de la filosofía trascen-
dental, debiera colocarse al comienzo la génesis trascendental, fundamentante
del ser y del sentido, de la conciencia. Y si la operación de esta conciencia
s6lo consistiera, digamos, en "creer", no dejaría de seguir siempre en vigor el
"principio de la coneíencía","

La "constitución ontológica de la subjetividad" es propiamente noo16gica,
porque sólo el "espíritu" resulta autofundamentante e inderivable. El pregun-

67 Cramer, 1, c., pág, 24.
68 Esto no ha sido advertido, una y otra vez, por los "realistas", Como ejemplo aduz-

camos una argumentación de G. Santayana, que anuda a las conocidas consideraciones de
Descartes. Con respecto al "1 think, therejore 1 am", pregunta Santayana: "What is
'thinking', what is '1', what is 'therefore' and uhat is 'exietence'? lf there soere no
existencethere would certainly be no personeand no thinking, and it may be doubted.. ,
tOOtanything existsat all. TOOtany being exists that may be colled '1', so that 1 am not
a mereessence,is a thousandtimesmoredoubtjul, and is often denied by the keenestwits.
The persuasiontOOtin saying '1 am' 1 hace reached an indubitable fact, can only excite
a smile in the genuine scepuc, No fact is self-evident;and wOOt80rt of [act is this '1',
and in wOOtsensedo 1 'exist'P Existence does not belong to a mere datum, nor am 1 a
datum to myself; 1 am a someiohat remate and extremely obscure obiect of belief"
(Scepticism and Animal Faith, New York, 1923; págs. 290 sigs.).
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tar por la subjetidady su constitución o su génesis implica, en efecto, que
en todo responderesté ejecutadade hecho la operación esperadade la sub-
jetidad, tal que justo con ello se vuelva a su vez la verificada posibilidad de
la operaciónun rasgo de su esencia,"o sea,de aquello que se trata de con-
cebir".69Las operacionesde la subjetidad son, con el sentido procurado por
ellas, no sólo objeto de posible experiencia,sino que son en el ca-sabera la
vez sujeto del ver. Por lo tanto puede hablarse en sentido pleno de "intui-
ción" en el casode la autoexhibiciónevidente (que se vive a sí misma), pues
la conciencia entra en juego aquí como instancia que constituye el sentido;
que pone los caracteresde ser, que no se orienta por los datos previos y que
ca-sabede la proyección.7o El doble aspecto que así sale a la luz vuelve a
encontrarsetambién en las distinciones de la llamada «filosofía de la inma-
nencia": "acto de pensaren el pensar","fundamentocósmicodel pensaren el
pensar"e "incorporacionesy desplieguesdel pensar"."

Allí donde la esencia del dar sentido pide operacionesfuncionales y
donde sólo determinadasde estas operaciones tienen carácter comunicable
científicamente,está inequívocamentefijada y ligada a firmes límites la po-
sibilidad de abarcar la totalidad de estasfunciones de la subjetidad. La his-
toria tradicional de la cultura y del espíritu cree habérselascon individuos y
grupos que se "exteriorizan" simplementeen su psiquismo, tal que justo de
estasexteriorizacionesde sujetosindividuales o colectivosque pueden,quieren
y piensan se derivaría el todo del espíritu objetivo. De hecho, únicamente
una"reducciónexistencial7.2 hace comprensibleque no se trata de testimonios,
"exteriorizados"con absolutaneutralidad, de una determinadahumanidad o
alma fija de una vez para todas, sino que los sujetosde las operacioneshis-
tóricasfácticas sólovienen a efectuaréstaspartiendode un plexo de tensiones
y disensiones.Por ende tampocose halla al comienzode la discusiónel alma
individual o colectiva que se limita sencillamentea vivir y que gracias a los
testimoniosque de sí da puede descríbírse.?" Al contrario,las notasdel "apre-

69 Cf. sobre esto las consideraciones de Th. Lítt, en Men$cl~und Welt, Munich, 1948;
págs. 292 sigs.

70 G. Berger, Le Cogito dans la philosophie de Husserl, París, 1941; pág. 100 sigs.
71 Así en M. Blondel (Das Denken, I, Friburgo, 1953, págs. 35 sigs" 89 sigs., 136sígs.),

que designa el fundamento del pensar en el pensar como peflSéecosmique,y que distingue
la pensée pneumaiique de la penséenoéuque. Newman dice "real assent" y "notionci
ossent". Santo Tomás de Aquino, cognitio per modum naturae y cognitio per modum
rationis.

72 V. E. Rothacker, Geschichtsphilosophie(l. C., pág. 133): "En comparaci6n tiene
la forma aquí defendida de una reducci6n a actitudes humanas no s610 un libre espacio
mucho mayor para hacer justicia a los rasgos de la relaci6n real entre el hombre y la cul-
tura; encierra necesariamente en su concepto la referencia a las situaciones de cada caso,
sin la que no encontraría el ser en absoluto su forma concreta, la referencia al mantenerse
responsable, al impulso existencial, que por una parte impone la situaci6n, que por otra
parte es lo único que explica la tensi6n de tal mantenerse... "

73 Antes que Toynbee y Rothacker declara G. Santayana que todas las percepciones y
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mio", la "responsabilidad", la "resistencia", la "conciencia" (moral), ete., im-
plícitamente eficientes en las decisiones tomadas a pulso, no pueden eliminarse
con el pensamiento, si es que han de reproducirse los caminos de la razón
concreta. En el análisis de la historia del espíritu ajustado a la realidad se
trata de comprender "culturas como estilos de vida".74 Pues la existencia his-
tórica esun conducirse y decidirse en situaciones que, en cuanto caracterizadas
y vividas con acentos de significatividad, requieren coma respuestaslas accio-
nes funcionales de dar sentido, y finalmente actitudes que desembocan en
respuestas duraderas. La situación y la crisis (Kierkegaard), los universales
challenge and response (Toynbee) y la situación y la respuesta totalmente
formales (Rothacker) llevan más allá de la esfera de la ratio pura no engagée.
Ante la mirada se hallan siempre mundos "vividos" y "conqnistados en lucha",
que en su estructura y en el plan de su fábrica dependen de actos de tomar
interés en los que resulta transparente un engagement,una verdadera com-
prensi6n del ser y del deber ser. Lo que debe ser lo atestigua ya en la esfera
mundana la decisión tomada de hecho en que coinciden la posibilidad real y
la realidad puesta constitutivamente, con lo que surgen al percibir significati~
vidades y al responder a la situación mundos específícos."

No se trata, pues, ya aquí simplemente de la posibilidad puramente
teórica de elegir entre dos alternativas previamente dadas o previamente eons-
títuídas; o de meras posibilidades lógicas del pensamiento. De semejante
posibilidad de elegir sólo puede hablarse allí donde la esfera de lo dado está
fijada de una vez para todas, o donde la nota del dar sentido que hace
posible continuamente algo nuevo ya no desempeña ningún papel por ni para
la conciencia. Contra semejanteafirmación de posibilidades de elección eter-
namente anejas a datos previos constituidos, hizo ya Bergson objeciones esen-
ciales.76 La conciencia viviente se distingue justo porque al decidirse por
tomar interés se halla en la verdad y no se encuentra simplemente con la

actosde pensar representan"llamadas" y "respuestas"que surgenbajo la influencia de un
determinadoreto. (Cf. Scepticism and Animal Faith, Nueva York, pág. 180 sig.; pág.
214 sig.)

74Rothacker,Geschichtsphilosophie,l. C., pág. 37 sigs.
7/j La "teoría del mundo circundante" de Uexküll resultaasí traspuestade la biología

a la antropología.
76 En Zeit und Freiheit, tr. alemana,Meisenheim,1949; pág. 147 sigs. se dice del

hombre lo siguiente, refiriéndose al esquemaadjunto: '
"Se representará,pues, un yo que despuésde haber recorrido una

serieMO de procesosde conciencia,al llegar a O se encuentraante dos
direccionesOX y OY que le estánambasigualmenteabiertas. Estas di-
reccionesse conviertenasí en cosas,en verdaderoscaminosen que des-
emboc6el caminoreal de la conciencia,tratándosepara el yo tan sólode
aquel por el que quiera decidirsevoluntariamente.En suma,la actividad
constantey vivientede esteyo, en la que sólopor mediode la abstracción
hemos distinguido dos direcciones opuestas,queda sustituida por estas

:1 direccionescomo tales,despuésde haberlas trasformadoen cosas ínaotí-
vas, indiferentes,que aguardannuestraelección••."
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verdad o la "tiene"en el juicio, o sea, que es conciencia también cuando
la tiene de algo. Por lo tanto, únicamente para una consideración intelectual
posterior, que cobra noción de datos ya constituidos, tiene sentido hablar de
la elección entre dos posibilidades existentes en un determinado punto del
tiempo. La afirmación teórico-lógica se dirige siempre hacia lo constituido
con un sentido y a reproducirlo. Es por consiguiente perfectamente exacto
sentar y hacer valer una elección entre posibilidades concebibles, preconsti-
tuidas en la esfera mundana. La constitución de "mundos circundantes" y de
"mundos" se ha hecho, sin embargo, sólo parcialmente concebible al no haber
hecho nunca más que remitir a la elección de posibilidades previamente dadas,
como si al junto al "comprender", "percibir" y "vivificar" un sentido dado no
fuese todavía un problema el proyectar el sentido. ltste sería, entonces, el
punto donde la conciencia de algo ya no es un tener, como en un reflejo, algo
previamente dado de alguna forma en determinados contextos antropológico-
culturales, sociales y de historia del espíritu, sino donde conciencia significa
proyectar un sentido y el proyectar (en cuanto independiente, pues, de lo
constituido previamente,) no se vincula a un ser, sino que hace trasparentarse
a un deber ser. En suma: junto al aspecto, fundamental bajo el punto de vista
antropológico-cultural, de una conformación categorial, de todos los artefactos
objetivos dotados de un sentido, con arreglo al "principio de la significativi-
dad", surge como otro aspecto el problema del relieve en conexión con las in-
vestigaciones fenomenológico-fundamentales sobre la relación entre "origen",
"suceso como fenómeno", "verdad como manifestación de lo que debe ser".
Seguro que son las unidades de sentido del espíritu objetivo hechos culturales,
si el hombre es realmente por naturaleza un ente cultural (Geh1en). Pero
un conducirse pilotado por el relieve dentro de determinados marcos sólo lo
hay sobre la base de la proyección de los marcos mismos.

La ciencia es entonces en su variedad de ciencia de la naturaleza y en su
variedad de ciencia del espíritu, siempre y en primera línea ciencia ontológica
Esto quiere decir que concibe su tarea en el sentido de que no conténtase
con meros "rapporte sa1l8 SUp¡1()rlS",77 sino de pedir bases firmes, "objetivas",
para las cosas, que en cuanto tales deben ser lo más independientes posible
de la subjetividad, y por consiguiente son más cosas en la forma de esencias
hipotéticas que en la forma de percepciones y sensaciones, en las que es
decisiva la nota subjetiva. Es evidente que la eliminación de la arbitrariedad
del "sujeto" y de las "actitudes subjetivas" no puede tener nada que ver con
las operaciones de índole trascendental de la subjetidad que hacen posible la
ciencia.78En rigor parece tratarse con la subjetidad trascendental efectivamente

77 li:mileMeyersonha habladode esto en los dos tomosDe l'explication dan$ les
sciences (1921). ef. tomo1, pág. 26 sigs.

18 Si, pues,se quierehablar,una vez más con Meyersoo,de un "Cheminementde
la Pensée", es"en el ordenreal" la constitucióntrascendentallo primero,mientrasque "para
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de funciones (cogitationes en su sentidomás lato) "sin apoyos". Tienen en
cuanto funciones de la conciencia carácter sintético. Éste resulta del todo
claro en aquel acto del pensarque poneun objetocomosujeto."

De hecho, en la afirmación de que se pone un objeto como sujetosólo
se da expresiónal carácterde proyecciónde las operacionesde la subjetidad,
o sea,lo que se mienta implícitamenteen el "principio de la conciencia". Lo
oscuro es todavía el principio que impulsa y dirige estasoperacionesde la
conciencia. Dicho de otramanera: se plantea la cuestiónde si las funciones
de la concienciano ostentaránaspectosde significatividad,de suerteque bajo
el punto de vista filosófico-trascendentalse correspondanel "principio de la
conciencia"y "el principio de la significatividad". Frente al punto de vista
formal (hegeliano) de que las operacionesde la concienciase producendía-
lécticamentey de que la síntesisrepresentaen cada caso la negación de ne-
gaciones,quizá podría el método sintético de una fenomenologíaracional
hacer valer .elprincipio del complemento correlativopilotado por el eo-saber,
Quiéresedecir que quizá aquí la síntesisno negaría,sino que conciliaría los
contraríos.w Las operacionessintéticasse desarrollanentoncesen evidencias
que no se excluyen, sino que se completany que, sin embargo,se hallan
sometidasa una ley.

La fenomenologíade Husserl que se interesaen los noématas,las unida-
des de sentidoy significación,en las "cosas"accesiblesal "contempladoruni-
versal", tiene por factible desarrollar las posibilidades de principio y las es-
tructuras o tipos esencialmenteposibles de "mundos circundantes",con que
seponenen la manode las investigacionesempíricasde antropologíacultural,
morfologíade la historia y filosofía social los puntosde vista directivos para
cultivar sistemáticamente,pero dentro de marcos previamente trazados, la
conceptuaciónde 10 fáctico. Pero de hecho es mucho lo que se afirma con
esto: quien cree poder poner anticipadamentede manifiesto tipos esencial-
menteposiblesde "mundos","mundoscircundantes","mundosde vida", pro-
yecta (si es que su afirmación es legítima) justo con ello ya determinadas
estructurasde sentidoque sirven de marcosontológicosa experienciasónticas
posibles dentro de ellos. Si estono se concede,es muy grande la aproxima-
ción al "realismo",que intentahacer del "sujeto"un "caso"dentro del mundo
de los objetos,con 10 que el problemacentral de una filosofía que se exprese
en evidenciasse convertiría en un problemaparcial de una metafísicaobjetí-
vista. En suma,al no afirmar el carácterde proyecciónde las operacionesde
la subjetidady al poder.anticiparsetipológicamentetodo, se habría producido

nosotros" surge únicamente al fin de un movimiento del pensar (bajo el título Du che-
minement de la pensée ha reunido Meyerson los tres tomos Identité et Réalité (1908), De
l'explication dans les sciences (1921) Y La dédacuon relatioiste (1925).

79 Cf. la "fenomenología racional" desarrollada por Octave Hamelin en el Essai sur
les éléments principaux de la representation (París, 1901).

so Cf. sobre esto Octave Hamelín, Essai .. " l. C., págs. 32, 36, 40, etc.
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una desvaloraci6n de la subjetídad trascendental haciendo de ella un mo-
mento del devenir natural.t! Pero la conciencia, el conocimiento, la evidencia,
no puede ser un caso particular de la naturaleza, pl,lesla reducci6n a la natu-
raleza lo explica todo menos el espíritu, la razón, la conciencia. Allí donde
hay "mundos", "mundos circundantes", "mundos de vida", que hacen remon-
tar a operaciones constituyentes de mundos y dadoras de sentido, tienen que
haberse efectuado éstas ya cuando entran aquéllos en el círculo visual. Tra-
tándose de constituciones de mundos y mundos circundantes pendientes de
operaciones de la subjetídad, querer describir en general, es decir, tipol6gica-
mente, s610es posible cuando se ha dominado el problema siguiente. Donde-
quiera que los "mundos" y "mundos circundantes" hacen remontar a consti-
tuciones que dan sentido, está la concepción de "tipos", de "tipos esenciales"
de posibles mundos y mundos circundantes implícitamente ligada de cabo a
cabo a operaciones funcionales, paradigmáticas, tipol6gicas y eídétícas, En la
reducci6n de las operaciones de la subjetidad a tipos hay una primera "obje-
tívacíón" de la subjetídad.P

Allí donde se habla de "tipos", están previamente trazadas posibilidades.
Si, pues, las constituciones de sentidos (como resultan trasparentes en la
construcci6nde "mundos" y "mundos circundantes") son operacionesde la sub-
jetidad en sentido genuino, no puede trabajarse, justo, con posibilidades ya
previamentetrazadas (preconstituidas). El previo trazado convertiría en típico
el ego de la subjetídad funcional que las trazase, despojándolo de su propio
carácter de origen. Variar por vía de anticipaci6n la "esencia", el "tipo" de
mundos y mundos circundantes quiere decir, dicho con todo su alcance, tomar
el ego funcional, con las operaciones de subjetidad, como "caso" de la egoidad
operante en general, al deber ser apresable en esta operación de la subje-
tidad y de su constituci6n de un sentido el tipo de determinadas constituciones
de sentido en general. Con esto se abre una característica alternativa: ¿es
factible sentar "tipos esencialmente posibles" sin generalizaci6n ni objetiva-
ci6n de las operaciones de la subjetídad, o no es la elaboración de estructuras
esenciales de mundos y mundos circundantes nada más que el mismo pro-
yectar marcas ontol6gicos? Lo 6ntico está siempre trazado previa y trascen-
dentalmente dentro de la esfera de lo ontológico comprensible de suyo. Pero
del marco ontológico s610puede tenerse experiencia, eo-sabíendo de él, en la
proyecci6n. La experiencia ontol6gica83no representaun aprehendery aceptar

81 De mencionares el realismode S. Alexander,que roza el materialismo,y su partir
del «pereipient event", o bien la doctrina de que el movimiento es anterior a las cosas,
que por su parte no son nada más que movimientos (et. Spaee, Time, Deity, 1920; I,
pág. 192). Hay, segúnesto,movimientosde índole natural, pero no cosasque semuevan.

82 Cf. las investigacionessobre el eidos ego en Husserl (Cartesianische Meditationen,
La Haya, 1950; § 34 sigs., pág. 103).

83 Son de consultarlas consideracionesde E. Fink en las Actas del Primer Congreso
NQCional de FilosCTfía,Mendoza, 1949;11,pág. 739 sigs.,que tomanposición "Zum Problem
der O1ltologisohenErfahrung".
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posibilidades lógicas previamente dadas, sino que a la inversa sólo hay posi-
bilidades lógicas (como posibilidades del pensamiento libres de contradic-
ción) dentro del marco de proyecciones ontológicas. Lo que sale a la luz del
día en las evidencias de la constitución trascendental, no lo "hay" ya "en
algún lugar", de tal suerte que pueda pensarse"por anticipado", sin ser llevado
a cabo, sino que es lo que es en esta evidencia. Dicho de otra manera: se
hace posible en esta estructura. Posibilidad lógica, como posibilidad. del
pensamiento y falta de contradicción, puede haberla, entonces, en la esfera
de lo constituido mundana, objetivamente, en cuya estructura entra. Posibi-
lidad ontológica, por el contrario, sólo resulta trasparente en la razón que
pone de manifiesto, es decir, que hace surgir evidencias y funciona siempre
en determinada forma. La posibilidad lógica y la ontológica son, pues, díferen-
tes.84 La posibilidad ontológica es posibilitación trascendental, en que aquello
que resulta apresable como "posible" es producto de la operación que lleva
a cabo lo apresado por el concepto. Así no es posible una "constitución
mental" como concepto sin lo mentado en el concepto, la constitución mental
como operación.

La posibilitación trascendental va más allá que la mundana. Aun cuando
el "espíritu", la "razón", el "alma" en sentido empírico representen miembros
tardíos y no primitivos de una evolución y formen en ella resultados, no emer-
gencias, productos, no nooo,8óen lo que integra su sentido y su significación
dependen de actos de dar sentido. También todas las posíbílídades lógicas
tienen, pues, su fundamento en posibilitaciones trascendentales, cualesquiera
que sean las tendencias de interés a que estén sometidas. Alli donde se posi-
bilita en la proyección algo, no hay ninguna referencia retrospectiva a algo
previamente dado (por sublime que se lo conciba); ni se trata de algo exis-
tente ya en alguna forma, sino de algo inexistente. Sin embargo, no parece
justificado decir que se trate de nada. Sólo alli donde el "ser" y el "no ser"
son términos contrarios se excluyen mutuamente. Ahora bien, en la ontología
fundamental y la fenomenología trascendental se pregunta primeramente por
el sentido del ser, que por lo demás tiene que hacer su aparición como sentido
del ente. Y resulta lo siguiente: allí donde se habla del término contradic-
torio de A, surge el término no-A. Asimismo se presentará como término
contradictorio del ser el no-ser. En la esfera de no-A entra todo lo distinto
por su índole de A; igualmente, en la esfera del no-ser todo lo que no pueda
caracterizarse como ser. Si, pues, de hecho no puedan coincidir el "ser" y el
"ente" dada su diferencia ontológica, de ello no se sigue que el "ser" signifique
propiamente "nada", por no ser nada "ente". Tal inferencia sólo se impondría

84 Sobre lo posible lógicamente y la posíbílídad real, 1.). la comunicación de N.
Hartmann a la Academia de Berlín Der Megarische und der Aristotelische Moglichkeit-
sbegriff, Berlín, 1937.

8óAsi en C. Lloyd Morgan, Emergem Eoolution, Londres, 1923; págs. 2 sigs., y en
Mind at the Cr088Ways,Londres, s.a.;pág. 1 sígs.
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allí donde "ser" se entendiese siempre ya en un determinado sentido, a saber,
no como ente. Y lo que no puede tomarse por ente, no posee ningún sentido;
y lo que no tiene ningún sentido, es nada. Si no se sienta esta pre-compren-
sión del ser supuesta como comprensible de suyo (como difiriendo el ser del
ente en la diferencia ontológica), resulta el término contradictorio y el con-
cepto contrario del ser (cuyo sentido es lo que se trata de aclarar) el no-ser.
Mas así como no-A abarca la multitud de numerosas determinaciones perfec-
tamente compatibles con A entre otros términos, así puede venir a ser el
concepto contrario del ser; dentro de la esfera del no-ser, digamos el deber
ser y no la nada. Con la cuestión del sentido del ser, tal como se la plantea
en principio, se admite como posible el sentido. Lo que se debate entonces
essólo la forma especial de exhibir el sentido, que como de suyo se comprende
no necesita ser la del sentido objetivo. Con esto se confirma implícitamente
que el concepto objetivo de la verdad no necesita ser el único, sino que a su
lado puede haber una verdad como un estar en la verdad." El estar en la
verdad sólo podrá hacerse visible, sin embargo, mediante un eo-saber, o sea,
en la conciencia y su comprensión inmediata del ser. El "principio de la con-
ciencia" es, pues, válido también aquí.

Ontológicamente posible es sólo aquello que es real o que está en trance
de llegar a serlo. Análogamente es válido de los supuestos trascendentales de
un "mundo de la vida" precíentífíco que sólo el entrar en juego las pertinentes
condiciones dan este mismo "mundo de la vida".87 El vivir en cualquier
mundo, mundo circundante, mundo de la vida, no es reflejo. Pero si se lo
entiende como vivir en un "mundo de la vida" deja de ser justo este vivir
inmediato, pues que entonces se lo mienta ya a la vez como algo determinado.
El "ser consciente" pasa a ser un "tener conciencia". El estar en la verdad
resulta reprimido por el contenido de verdad "dóxíeo" predicable. La primi-
tiva operación de dar sentido no puede, sin embargo, pasarse por alto. Al
volverse hacia ella, es el momento decisivo el principio al que está sometida
ella misma. Se trata de mostrar que el "principio de la significatividad"
(rothackeriano) de la antropología cultural, que se sacó de análisis histórico-
mundanos como válido para la esfera del espíritu objetivo, posee significación
universal, es decir, trascendental. Las cuestiones planteadas sobre el material
concreto revelan su fecundidad también al trasponerlas a la esfera pre-
óntica.S8

86 Es de consultar el articulo "Philosophie der Exístenz", de H. Barth, en Jahrb. d.
Schweiz.Phllos. Ces., Basilea, 1942;n, págs. 22-47. Sobre el 'existir como conocer, etc.,
ti. esp.pág. 33 sigs.

87 ef. sobre esto la comunicaci6nde N. Hartmann, "Der Megarische und der Arista-
tellscheMoglichkeitsbegrlff", l. C., pág. 13 sigs.

88 E. Rothackerha tratado en la SystematischePhaosophie,Berlín, 1942,editada por
N. Hartmann, los "Probleme der Kulturanthropologie",págs. 55-198, donde persigue las
posibilidadesentrañadasen la comprensiónde las ciencias de la cultura y del espíritu.
El "hombrecomo ente actuante" (pág. 63 sígs.) y el "hombre en su mundo circundante"
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Estas investigaciones y trasposiciones derivan su justificación a su vez
de la concepción "dogmática" de que el dar sentido no sólo debe reconocerse
en la esfera cultural del espíritu objetivo o en el dominio de las ciencias del
espíritu, sino que ocurre dondequiera que algo, en cuanto algo o calificado
con determinaciones, se destaca de otra cosa. La relación figura-fondo de la
psicología rebasa los límites de tal fundamento empírico concreto de una
teoría del dar sentido antropológica o inserta en una teoría del mundo circun-
dante, cuando resulta claro que también lo que se llama "yo". "sujeto", "alma",
"ciencia de la naturaleza", "ciencia del espíritu", "psicología" supone funciones
de concepci6n. Con esto se ha ganado el acceso a los fen6menos en general,
cuando por éstos se entiende lo que se hace valer de algún modo en la con-
ciencia o lo que se comprende y se vive. La cuestión del dar sentido remite,
al ampliar los problemas generales de la constitución, al problema del origen.
Allí donde nos las habemos originalmente con fenómenos,son éstos de relieve
no s610como aquello que hace su aparición, sino también en el mismo hacer
su aparíoíón.w Esto representa una discusión menos de los fen6menos que
de la fansis y .la investigación fenomenológica se modifica convirtiéndose en
fanseológíca.w

De los fen6menos serían válidas proposiciones ontológicas del todo gene-
rales. La fansis ha quedado, en cambio, inadvertida. Como proposiciones
ontológicas más generales, que se sientan de todo objeto real y posiblé (se.
concebible), se han nombrado el principio de identidad, el principio de con-
tradíceíón, el principio del tercio excluso y a veces también el principio de
razón, Es decir, todo objeto es, si existe, idéntico consigo mismo y no otro;
en cuanto es el que es, no puede poseer y no poseer a la vez una determina-
ción; además, tiene por lo menos, o bien la determinación A, o alguna del
conjunto no-A (siendo el tercio excluso el no poseer absolutamente ninguna
determinación}, finalmente, se dice, refiriéndose a tal objeto, nihil est sine
ratione,91 y todavía más especialmente, a saber, en la llamada esfera de la
naturaleza, no hay ningún suceso sin causa. De todo esto resulta que aquí se
habla de un ente que en cuanto óntico se halla en determinada forma que

(pág. 157 sig.) son el punto de partida desde el qué se abre el accesoa la "arquitectura
de las altas culturas" (pág. 71 sig.), a la "tensiónde la unidad y la multiplicidad cultural"
(pág. 85 sigs.).y al "juego,sometidoa leyes,de las ramasde la cultura en el todo de ésta"
(pág. 11 sigs.), tal que finalmente pueden interpretarse las "culturas como estilos de
vida" (pág. 137 sígs,). Pero el hombre,que se comprendea sí mismo en su mundo, surge
como "éste que está ahí" en constitucionesque, tales cuales son, pueden traer también
a su vez el sello del relieve.

89 Gf. H. Barth, l. c.~pág. 31 8igs. .
00 Gf. los manuscritosde Husserl en el Archivo de Husserl en Lovaina y Colonia,

F 1 23, págs. 150 Y 148.
91 Al problema del origen trata de hacerle justicia M. Heidegger interpretando el

"principio de razón" de la siguienteosada forma: "El principio de razón es un 'principio'
en el señaladosentido de que es un 'salto'."... "El principio de razón es un salto al ser
como ser,es decir, como razón." (Gf. Der Satz vom Grund, Pfullingen, 1957,pág. 96 sig.)
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se fija en los principios ontológicos. .Mas la cuestión es qué pase con el hacer
su aparición lo óntico. Pues si los fenómenos (en el más amplio sentido) se
hallan sometidos a supuestosuniversales, formulables en principios, no puede
dejar de preguntarse igualmente por los principios que puedan corresponderle
a la fansis. Con esto se plantea la cuestión de lo que hay de valer como
origen del ~nte en el sentido de fenómenos constituidos y por qué pueda
orientarse la fansis. El carácter de la originalidad hace imposible un nuevo
anudar a lo previamente dado o que se limite a llevar siempre de nuevo un
paso hacia atrás. Alli donde el ser es un momento de sentido pendiente de
operaciones funcionales activas, podrá lo que llega a hacer su aparición
como fenómeno siempre con su propio carácter de ser, hallarse" sometido a
determinadas leyes que entoncesson justo principios ontológicos; pero con ello
aún no seha comprendido el hacer su aparición el sentido o el tener lugar éste
(tal como resulta apresable fundamentalmente en el fenómeno). El fenómeno
no puede por ende ser aprehendido adecuadamente por la fenomenología
orientada hacia los fenómenos eonstítuídos, allí donde únicamente aporta la
evidencia la fansis como el hacer su aparición el sentido del ser y de la cosa
del caso. Dentro de la esfera constituida mundanamente podrá ser el pensar
empírico un outil el tout usage (Montaigne), pero la conciencia constituyente
de mundanidades tiene que caracterizarse, ciertamente, de otra manera. Si,
pues, el último fundamento debe ser fanseológíco y no fenomenológico, ¿no
revela ser el "principio de la sígnífícatívídad" un principio de significación
igualmente filosófico-trascendental gracias a la siguiente serie de ideas?:

1) Las ciencias de la naturaleza y las del espíritu se distinguen ante todo
como ciencias libres de sentido o bien posibilitadas por operaciones humanas
de dar sentido. 2) Las operaciones de dar sentido sedimentadashistóricamente
en las formaciones del espíritu objetivo remiten al problema del sentido en
general. 8) De sentido se habla dondequiera que se habla de algo como tal.
4) Lo que se le presenta a la conciencia, en el conocer, el vivir, el decidir,
como "algo" con un determinado quale, representa una unidad de sentido.
5) Sobre la base de estos supuestos se presenta el mundo empírico entero,
ínelusíve las ciencias de la naturaleza y del espíritu, inclusive la objetividad y
la subjetividad, como un sentido puesto. 6) El sentido es, por tanto, aquello
que constituye lo que hace su aparición racional, emocional, volitivamente en
la conciencia. 7) El sentido hace en evidencias su aparición como fenómeno
y como fansis. 8) Los fenómenosse presentanmarcados con caracteres de ser
en la fansis, por mucho que como polos irreales de sentido de operaciones ac-
tuales representen trasoendencías intencionales en la inmanencia y como uni-
dades de significación constituidas fenoménicamente estén sometidos a leyes
del objeto. 9) La fansís misma como posibilitadora no se presenta a su vez
como un ente sujeto a prueba, sino que se experimenta, en un ca-saber, como
un posibilitar. 10) La reflexión posterior sobre operaciones llevadas a cabo
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no puede escapar a la fansis dadora (ella misma estructurada a su vez tras-
cendentalmente) de grado superior. 11) En la fansis como posibilitaci6n ori-
ginal se manifiesta un deber ser, a saber, la posibilidad constituyente-trascen-
dental, que es realidad porque aquello que propiamente debe ser es 10 que
llega en la constituci6n a la evidencia. 12) Pero lo que debe ser necesita, si 10
últimamente fundamentante es lo que se fundamenta a sí mismo, determinarlo
la razón, pues sólo la raz6n opera lo que constituye su sentido; sólo ella es,
pues, autofundamentante. 13) Lo propiamente importante es lo que debe ser;
así resultan pilotadas las evidencias de la razón por la significatividad simple-
mente al ser. 14) A la inversa, aquello que es evidente como fen6meno apre-
sable en la conciencia (vivido, experimentado, conocido) prueba con ello ser
10 que debe ser, pues no podrá derivarse in infinitum de datos previos: está
puesto originalmente.

La ley fundamental de la instancia trascendental (la que hace surgir),
que como supuesto de todas las objetividades puede llamarse la subjetividad
en trance de funcionar, sería por tanto ésta: constituyendo, hacer ver 10 que
propiamente debe ser. Y lo que propiamente debe ser resulta trasparente en
las estructuras trascendentales (las categorías, existenciales y condicionales)
de la raz6n que pone implícitamente marcos ontológicos y a una con ello
posibilita experiencias ónticas.

Evidente es lo que se muestra de suyo y por tanto puede llamarse intuí-
ci6n. Intuicionismo s6lo es aquí el nombre distintivo del poner propio del
darse a sí mismo. El orientarse hacia lo no previamente dado remite necesa-
riamente a un acontecimiento, al acontecer por sí el sentido. Mas si el sentido
s610aparece a la vista en intenciones, únicamente puede afirmarse algo tam-
bién sobre estas intenciones de la conciencia si len una de ellas se opera
aquello que es inherente al concepto, al sentido, a la condici6n de tal intenci6n
de la conciencia. Exactamente con ello queda roto en principio aquÍ el re-
greso, en cualquier otro caso obligado, a datos previos. Tiene que operarse
aquello mismo de que es cuesti6n. Así es última instancia la proyecci6n
constituyente y posibilitadora de experiencias co-sabíendo de ellas.92 Allí,
pues, donde se habla del sentido del no-sentido, donde sabe «la conciencia, en
su constituci6n del objeto, que el objeto es un no-objeto, que lo constituido
no está constituido por la concíencía'P" se trata patentemente del aconteci-
miento experimentado en el co-saber,o sea, de lo que tiene de acontecimiento
lo que hace su aparíción, y no de lo que hace su aparici6n como teniendo sen-
tido y realidad. El sentido de la aparición misma tomada como acontecimiento
y el sentido de fansis como un mostrarsepor sí mismo, se oponen al sentido de
los fenómenos.Es un ce-saber de lo que debe ser y justamenteno siempre "es"

92 Cf. Th. Litt, Menseh und Welt, l. c., pág. 153 sig.; 292 sigo
93 W. Cramer, G1'Undlegungeiner Theorie des Geistes, l. c., pág. 24.
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ya de algún modo.D4 Las reflexiones posteriores y las refundiciones o interpre-
taciones científico-empíricas representan algo distinto del acto de proyección.
"Histórico" en el sentido de sobrevenir como acontecimiento y no de llevarse a
cabo como resultante de circunstancias del ser, no es propiamente la forma-
ción del espíritu objetivo, el «hombre", la "sociedad", la "clase", la "cultura".
Exhibidora de lo que debe ser, es sólo la operación de la subjetividad que
desemboza los momentos de sentido, tal cual se presenta a la vista en la
"intuición" creadora."

Una operación de comprensión consciente ocurre no sólo cuando se apre-
hende 10 cogitatwrnde la cogitatio, sino también cuando para el ego que tiene
su sazón al llevar a cabo operaciones de intencionalidad objetiva, no se trata
en absoluto de las constituciones de las cosas (o sea, de los fenómenos consti-
tuidos), sino de la aparición en el hacer aparición como el funcionar, operar,
constituir mismos. Esta aparición o fansis se eo-experímenta con ocasión del
llevar a cabo las intenciones de sentido y de realidad. El saber y el ce-saber
se refieren a lo proyectado y al proyectar. Por consiguiente, hay que separar
también la verdad objetivamente asequible del estar en la verdad. Estar en
la verdad quiere decir hacer supuestos, teniendo esta operación misma lugar
a su vez en evidencias ínantícípables, o sea, siendo inderivable. "Inderívable"
se presenta en cuanto tiene Índole de acontecimiento. En cuanto acontecer
muestra lo que debe ser, pues coinciden la posibilidad trascendental y la
operación trascendental. "Fenómenos" que hacen su "aparición" como con-
ciencia de sí, percepción del extraño, aprehensión del tú, se franquean mani-
festándose en evidencias que surgen con carácter de aconteoímíento.w La
afirmación subrayada una y otra vez desde el lado de la filosofía de la exis-
tencia, de que es en principio imposible para el hombre conocerse a sí mismo,
y que por ende la investigación de su ser no podría reducirse exclusivamente
al conocimiento objetívante," sólo es posible a su vez si se hace entrar en
juego otra forma de la conciencia (que bien puede llamarse, si se quiere,
"comprensión inmediata del ser"). No sólo es el conocimiento decisión, sino
que también, a la inversa, representa el decidir un conocímíento.w Las ope-
raciones inderivables de la conciencia hacen trasparente justamente como
decisiones inderioables. Pero si en constituciones de la conciencia emergen
relaciones del ser, esto no quiere decir que la conciencia constituyente sea
una relación del ser. La filosofía que pregunta por los últimos fundamentos

94 V. E. Fínk, "Zum Problemder ontologischenErfahrung, l. C., pág. 739 sigs.
9. Gf. G. Berger, Le Cogito dans la philosophiede Husserl, pág. 100 sigo
96 Gf. E. Husserl, Die Krisis der europiiischenWissenschaftenund.die transzendentale

Phiinomenologie,l. C., pág. 187 sígs.
97 V. las fórmulas de síntesis en N. Abbagnano (Philoshopie des menschlichen

Konflikts, Hamburgo, 1957; pág. 29 Y pass.), que no pueden quedar sin réplica en lo
que sigue.

98 Una vez más hay que remitir al artículo de H. Barth sobre "Philosophie der
Existena", l. c., pág. 34 sígs.
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no puede por ende agotarse,en absoluto,en una teoría o una hermenéutica
del ser, sino que tiene que ser investigaciónde la constitucióntrascendental
(en la más amplia acepción,o sea,incluyendo una analítica de la formación
de habitus). Aquí no existe dependencia alguna respectodel ser o de la
nada. La filosofía quepartede la investigaciónfenomenológicay fanseológica
y persigue las relaciones trascendentales,tropieza últimamente con su pro-
blema que es el Jt(ló~Ar¡¡.ta en el doble sentido de la pro-yecciónde la que
hace su ob-jeto.

"Problematícísta" pudiera llamarseestaposícíón." Pues la filosofía tiene
que ser problematístíca en tantoen cuantose hace conscientede que no tiene
delante de sí objetoscomo las ciencias de la naturaleza y del espíritu, cuya
tarea es resolverproblemasexistentes.La filosofía no sólo hace de todo un
problema, sino que plantea los problemas. Por consiguientetiene también
que ver con la problematicidaden cuantotal y con el descubrimientode esta
problematicitá. Problemáticaes la filosofíamisma,de donderesultaque no se
encuentracomouna ciencia junto a otras ciencias. La filosofía que gira en
torno de lo problemático es la conciencia concreta de la crisis como crisis.
Pero la crisis es decisión;y la decisión es manifestacióndel conocimientode
lo que debe ser. Por tanto,el problematicismodesembozade un lado, en un
trabajoanalítico, lo problemáticoen sí, haciendode todo un problema;pero,
de otro lado, llama tambiénla atenciónsobrela legitimidadde la operaciónde
proyección (o que conducea ob-jetarel objeto). Con ello llega al problema
del origen en cuantotal. El análisis de las significacionesy su problematiza-
cíón conducedirectamentea la "crisis permanente"que yace encerradaen las
decisionesponentes(desembozadorasdel conocimientopropiamente tal).

Así como se habla de aquellasdecisionesque caen dentro de las opera-
cionesfuncionalesde la conciencia,no hay queolvidar que puedenencontrarse
formulacionestrascendentalesen la formaciónactiva y la pasiva de sentidos.
Un poderpercibir o ser interpeladocontienelas operacionesde la subjetividad
no menosque un engendraro crear. Por encima de esto lleva la distinción
entre la constituciónde sentidosen una intención objetiva y la génesisde
habitus del yo que corre concomitante.y ocasionalmenteal siguiente punto
esencial:10 que aquí resulta apresableen conformacionesnoemáticasy ego-
lógicas dotadasde unidad, lo que aquí forma el polo de la cosa o del yo en
los actosde cogitación,sigue representandosiempreun momentode la con-

99 Ugo Spirito ha recogido y formulado con plenitud determinadas ideas influyentes
en la filosofía contemporánea que han caído ante todo en Italia sobre un suelo fértil.
Decisiva es la ofensiva contra las tendencias metafísicas de la neoescolástica y del "idea-
lismo actual" hegelianizante. En ellas se anuda al racionalismo critico, entendido en sen-
tido fenomenológico-trascendental, de Antonio Banfi (ef. sus obras La filosofía e la oita
spirituale [1922], Immanenzae trascendenzacome antinomia filosofiea [1924] y Principi
di una teoría de1k ragione [1926] y su teoría de la vida de la razón que alberga infinitas
posibilidades trascendentalesde tensión)" (De citar aquí es U. Spirito, La vita come ricerea
[1937], La vita come arte [1951], Il problematieismo[1949].)
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cíencia.P? Aun cuando"consciente"es antetodo la "cosa"dotadade un conte-
nido significativoy constituidaen operaciones,que tal cual es y representaun
ente,pende de la operaciónque da previamenteen cuanto es una operación
del deberser,no puederesaltaren definitiva el único objetode investigación.
El hecho de que salte a la vista en primer término y con especial insistencia
no debe cegar para el otro momento,el de que con los actos de intención
objetivase edifica a una la unidad del yo (con sus habitus o habitualidades
egológicas),que ella mismano es así objetode intención. Hay que tomar en
serio estadoble forma de exhibición. Esto quiere decir que aquí se muestra
prima facie que la concienciaes en cuantoconscientia un eo-saber.P'

La concienciaque co-sabeesno-intencional,no estáreferida a un objeto.
Con otraspalabras: la exhibición no constituyentede unidadesde sentido es
también conciencia. El kantiano "yo pienso", que en principio debe poder
acompañara todas las operacionesde la conciencia,es sin duda el primero,
aunqueno el único co-saber, La creación egológicade la unidad tal como
ocurreen la génesisde las habitualidades,no es puntual, sino persistente,tal
que el saber franquea aquí, como saber del "tener tenido", el acceso a la
"herencia"mundanay a la "tradición". El tercer aspectode la concienciase
presentafinalmenteen esteordende cosascomoel másimportante.Allí donde
tiene lugar el regresoa la subjetividady por consiguientea las operaciones
de la concienciaque se fundamentany se exhibena sí mismas,estáexcluido
todo orientarsepor datos (así, pues,tambiénpor un reino de los valores,de
las ideas,de los pensamientoscreadoresde Dios). Mas si la conciencia,en sus
evidenciasinderivables y por ende "intuitivas", es ponentedel ser y no de-
pendientedel ser, si no estádominadapor su ser, sino por un llevar a cabo
que se vuelve trasparenteen la proyecciónque pone de manifiesto,entonces
es la concienciaun co-saberde lo que debe ser, de lo que es significativo y
de lo que es preferible. Si el "principio de la significatividad" tiene validez
universal,trascendental,la tiene sólo tal que hay que comprenderla C01lS-

cientia a la vez como O'uvEÍal1O't;, O'tÍvray(.ta y como O'UVa-r1Ql1O't~. En esto en-
cuentrasu expresiónel hechode que en la proyecciónoperacionalde la sub-
jetidad llegan a exhibirse no' sólo la cosa como fenómenoy el ego con sus
hexeis, sino también la misma estructuraregulativa.102

100 Cierto: sobre la fenomenicidad de los fenómenos, o sobre la índole de aconteci-
mientos de los acontecimientos, no informa primariamente ninguna nueva torsión intencional
(objetívante ), sino un co-saber primitivo. (Cf. sobre esto el artículo de E. Fink, "L'analyse
intentionnelle et le probléme de 'la pensée spéculative", en Problémes actuels de la Phéno-
ménologie,Bruselas, 1952; pág. 70 sigs., así como "Zuni Problem der ontologischenErfah-
rung", l. C., pág. 739 sigs.

101 Cf. H. Kuhn, Begegnungmit dem Sein, Tubinga, 1954; pág. 10 sigs.
102 Sobre la relación mutua entre las operaciones trascendentales de la subjetividad

y los actos empíricos se han hecho ideas no s610 dentro de la fenomenología (Husserl,
Landgrebe, Fink). Desde la filosofía existencialista de la vida se ha hecho valer que las
potencias actuales son manifestaciones de la esencia, si la esencia estriba en el constituir,
y que representan su plenitud activa. Asimismo son entonces los actos a su vez las maní-
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El proyectarmarcosy estructurasontológicostal como tiene lugar en la
conciencia pensante con sus evidencias,no es, en cuanto posibilitador de
la investigaciónde las cosas,a su vez cosa,o sea,"objetivo". Por tantono se
refiere a datos previos que haga ver por primera vez en cuanto tales. Pero
a la vez no es un hacer aparición sin regla, no es un atestiguaren cuanto
"real" a la vez ya "racional",no es facticidad ciega. Allí donde el sentar el
"principio de la conciencia"da ocasióna un análisisde la concienciamismay
de sus actos (estructuradosde un modo igualmentetrascendentallos percí-
píentes y los operantes)o bien deja espaciolibre para una autoexhibiciónde
la conciencia,empiezapor resaltar comosentidode la concienciatan sólo el
tener conciencia de algo, mientras que por lo pronto permaneceescondido
el despliegue trimembre del co-saber, Este co-saber llega, sin embargo,a
sedimentarsey se manifiesta en el "yo pienso" del ,ego, en las disponibles
"habihÍalidadesdel yo" y en la "conciencia" (moral) que hace su aparición
en la proyección que exhibe. Con la posibilitación trascendentalse vuelve
evidentelo quedebeser comopreferible,esdecir, comode preferir en sentido
propio. En suma:conscientia significat notitiam accusantem aut approbantem
nos.lOS Nosotros-somos nosotros,no comosujetosconstituidosmundanamen-
te, sino como subjetidadmanifestantetrascendentalmente.El "principio de
la significatividad"no excluyeel "principio de la conciencia",antesbien le es
inherente,si se entiendela concienciaen sentido trascendentalde un cabo ::1

otro conformea su autoexhibición. únicamente entoncesse sigue (de nuevo
con Melanchthon) que la synteresis signiticat conseroatumen notitiae legis,
quae nobisoum nascitur,

La subjetidadtrascendental,a la quenosotrosmismoshacemosfuncionan-
do hace su aparición,no representaun previo dato de índole existenteen sí
(oculta tras del mundo), sino que sólo puede caracterizarsecomola constitu-
yente libertad del origen.104De ella resulta la fundamentaciónde datospre-
vios, de ella parte el intento de autocomprensión,de ella se sigue lo que es.
Así se presentacomo el fundamentode posibilidades absolutamentelibres,
que serían arbitrarias si no poseyesensu principio formal en la conciencia
como co-saber, El acontecimientohistórico katexocheti es, sin duda, el acon-
tecer fenómenos,o sea,a una con ello la posibilitación del ser, que se mani-
fiesta en la proyección. Si no es la concienciaque meramentesabe,sino la
que ce-sabe,la última instancia, tiene sentido -por medio de la conciencia
(moral) que co-funciona- el "principio de la conciencia"como"principio de
la concienciadel relieve".
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festacíones de la potencia, de la que significan la ratificación, en tanto en cuanto son la
expansión y efusión de aquello en que descansael ser. (Cj. sobre esto el artículo de X. ZU.
bíri sobre "El ser sobrenatural", en Naturaleza, Historia, Dios, l. C., pág. 492.

103 Cf. sobre esto Ph. Melanchthon, De anima (1540), 216 a.
104 Ya Bergson acuñó la frase "conscience est synonyme d'invention et liberté" (e,

L'f;volution créatrice, París, 1939-47; pág. 286).




